


RECUERDOS TAUR11VOS DE A N T A Ñ O 

J O A N R O M A N C A R O 
POR regla general, las faenas de herraduras y 

tientas practicadas en las ganaderías suelen 
ser fiestas alegres y regocijadas, pero a veces 

ocurren accidentes desgraciados qué malogran y 
ensombrecen la sana diversión de la concurrencia, 
pues aun cuando las faenas se realizan con bichos 
de escasas defensas y poco poder, se dan casos en 
que los percances alcanzan la categoría de tragedias, 
como ocurrió a los picadores Patricio Briones, 
el Negri, y Juan R o m á n Caro. 

A este último diestro dedicamos nuestro «recuer
do» en el presente número de E L R U E D O . 

Vió Juan R o m á n la luz en el bonito lugar de 
Dos Hermanas, ciudad importante de la provincia 
de Sevilla, el 7 de enero de 1856. Labrador en sus 
años mozos y habituado al manejo del ganado, eli
gió la carrera de picador al sentir la vocac ión tauri
na, pero antes de abrazar definitivamente la profe
sión estuvo algún tiempo sirviendo como vaquero 
en una ganadería de su tierra. Practicó luego en 
novilladas y plazas de menor categoría con diversos 

comenzaba a trabajar en los cercados, por lo que 
pasaba los inviernos practicando su arte. 

Para los días 16 y 17 de noviembre de 1888 
organizó el marqués de Saltillo la tienta de los 
becerros de su vacada, operación que había de efec
tuarse en la finca llamada Isla Menor, encargando 
a Juan R o m á n Caro de las citadas faenas. 

Transcurrió el primer día sin novedad particular, 
siendo satisfactorio el resultado de las reses y reci
biendo el picador muchas felicitaciones del ganadero 
e invitados a la fiesta por la pericia demostrada. 

L a tienta se verificó en campo abierto y por el 
sistema de acoso. 

Iniciadas las labores del segundo día, fué sacado 
del rodeo el primer becerro, Dwioso, cárdeno os
curo, entrepelado, que tomó, codicioso, I03 tres 
primeros puyazos. 

A l salir del último, volvióse rápido y derrotó 
nuevamente sobre el caballo, alcanzando de lleno 
en el estribo derecho del picador Juan Román, 
al que sacó de la silla, derribándole y cayendo de es-

Antonio Carmena, 
«el Gordito» 

Manuel. Fuertes Caro, 
«Bocanegra» 

Manuel García, 
«el Espartero» 

paldas por el lado izquierdo. E l torete inició 
huida, pero al caer al suelo el piquero hizo ruido 1 
mona protectora de la pierna derech?, lo que llamó 1 
atención de Dudoso, que volvióse y acometió al di a 
tro caído, al que dió una cornada en el bajo vientre" 

Todo lo referido fué tan rápido que no ies ^ 
tiempo a los demás garrochistas para hacer el quit ^ 
llamando la atención del biche jo, y cuando acudi^ 
ron a socorrer al picador, al que suponían con leve 
lesiones, diéronse cuenta de la gravedad de la cof8 
nada al notar la salida de intestinos por el 1^" 
herido. 

Inmediatamente procedióse a trasladar a Sevi]] 
al herido diestro, encargando el marqués de Saltiu3 
fuesen realizadas por los doctores cuantas opera 
clones precisasen para lograr la curación del pobr" 
Juan Román. Así lo realizaron los facultativos6 
y el diestro se vió perfectamente asistido, inicián! 
dose una prometedora mejoría tras los primeros 
días de gravedad. 

Todo fué bien hasta el 30 de noviembre, dia en 
que el enfermo sufrió un retroceso, agravándose su 
estado en tal forma que la ciencia declaróse impo
tente para atajar el mal y Juan R o m á n murió al 
siguiente día. 

E l pobre varilarguero era viudo y tenía dos niñas 
de corta edad, a beneficio de las que Manuel Gar
cía, el Espartero, organizó una corrida en la que se 
lidiaron toros regalados por los criadores Saltillo, 
Moreno Santamaría, Cámara, Martín, Miura y 
Gallardo. 

Torearon gratuitamente todos los lidiadores, 
siendo espadas E l Gordito, Curriio, Chicorro, Es
partero, Centeno y Currito Avilés. 

L a corrida tuvo lugar en la Plaza de Sevilla el 
20 de enero de 1889, 

E l toro Dudoso, causante de la desgracia, fué li
diado en Madrid el 2 de octubre de 1890. 

Con mucha bravura y poder tomó hasta diez 
varas de Crespo, Trescalés y Cantares; lo banderillea
ron los espadas E l Gallo, Guerrüa y Mazzantini, 
siendo por este diestro estoqueado. 

Tanto en Sevilla como en Dos Hermanas fué muy 
sentida la muerte del varilarguero, y los numerosos 
amigos que en ambas ciudades tenía apresuráronse 
a ofrecerse para que nada faltase a las huerfanitas 
del diestro, constando ciertamente que no había 
querido contraer segundas nupcias por evitar tu
viesen madrastra sus. queridas hijas. De lo duro 
que Juan R o m á n era para el trabajo nos da idea 
este hechc: 

E n cierta corrida de Madrid sufrió una caída, 
quedando aprisionado por el Caballo; en uno de los 
movimientos de éste rozó, con la herradura de 
una mano, la frente del picador, que sin cuidarse 
de la sangre que brotaba de la herida montó de 
nuevo y s:guió picando con valent ía y presteza 
hasta que, cambiado el tercio, pasó a la enfer
mería. 

RECORTES 

matadores, hasta que, haciéndose notar por su valorj 
habilidad y entusiasmo por el oficior c o m e n z ó a 
ser solicitado por algunos matadores de toros, con 
los que toreó eventualmente, como lo h z> en Ma
drid, en la cuadrilla de Manuel Fuertes Caro, Poca-
ne^ra, el 4 de junio de 1885, sendo el toro Reafero 
(retinto), de Aleas, el primero que picó en el ruedo 
de la corté. Este mismo año, en el mes de agosto, 
ingresó en la cuadrilla de su am go Manuel García, 
el Espartero, que le apreció y distinguió mucho, 
y del que no se separó hasta su muerte. 

Con su jefe, Manuel García, volvió a Madrid el 
14 de octubre de dicho año, día eh que Manuel hizo 
su presentación y recibió la alternativa, confir
mando la que Antonio Carmona, el Gordito, le 
diese en el ruedo sevillano. 

Supo Juan R o m á n captarse la simpatía, de los 
públicos, no siendo el madrileño el que menos le 
apreciase, pues sin rayar a la altura de los varilar
gueros de primera categoría, hízose aplaudir por su 
voluntad y buenos deseos, por su serenidad ante el 
peligro, hábil manejo del caballo y, especialmente, 
por la modestia y resignación con qué acataba las 
órdenes de los jefes de lidia. 

Como picador no tenía gran fortaleza de brazo, 
pero sabía estrecharse con los astados y picar en 
lo alto del morrillo. 

Por su pericia en el conocimiento del ganado le 
buscaban con interés los ganaderos sevillanos para 
las operaciones de tienta en sus vacadas, y cuando 
terminaban sus faenas en las temporadas de toros 
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E l domingo se queda-
roo sin poder entrar a 
la Plaza más de doa 
mi! aspirantes a es
pectadores. El minis
tro del Aire presenció 
la novillada en un 
burladero del callejón 

Hubo dos llenos en las dos últimas novilladas en Madrid 

Luis Díaz tuvo al
gunos momentos 
buenos con capote 

y muleta 

Victoriano Posada 
no logró hacerst 
aplaudir, y, en 

cambio... 

Cartel del día de la Victoria: 

Beses de Rodríguez Santana para 
Luis Díaz, Victoriano Fosada y José 

María Recondo 

£1 domingo se presentaron el 
sevillano "flayito" y el vene

zolano Faraco 

B a j i t o " , c o g i d o , y F a r a c o , 

t r i u n f a d o r 

HACE ocho días que se celebró la primera no
villada con nombres de novilleros punteros 
en el cartel y «penas si guardamos algún re

cuerdo amable del festejo. 
Queda en nuestra memoria la clase indudable del 

toreo de capa que cincela José María Recondo, la 
maestría del banderillero Luis Morales y el buen 
lote de rases que envió el señor Rodríguez Santana. 
Lo demás,.. Sería mejor no recordarlo; pero como 
ha de quedar constancia de lo {ocurrido, aunque 
sea brevemente —que así será—, algo diré. 

Bonitos fueron de verdad los seis novillos; pero 
hubo diferencias notables en cuanto a presentación, 
en el peor caso decorosa, y a bravura. Ninguno de 
los astados tuvo dificultad mayor, aunque se diera 
el caso de que alguno, como el sexto, sacara a relucir 
tal cual defectUlo, acentuado por su indudable 
casta. En cambio hubo otros, y sirva de ejemplo 
el tercero, buenos, nobles y bravos hasta más allá 
de lo previsible, sin el más leve defecto, que presti
giaron la divisa. T en resumen, puede asegurarse 
con verdad que, en su conjunto, el lote fué más 
que bueno, sin dificultad y muy al gusto de los tore
ros fenomenales. Lo malo vino todo del lado de 
la torería. 

Que interesó el cartel no tiene duda, ya que, 
a pesar del aumento de precio en las localidades, 
se llenó la Placa. Los espadas están entre los ocho 
primeros clasificados en la temporada anterior por 
el número de funciones toreadas, dato significativo 
no olvidado por los aficionados. 

Luis Días, primer espada de la terna novilleril 
extraordinaria, toreó casi siempre bien y en dos 
ocasiones muy bien con el capote. Estas dos actua
ciones de Luis Días se produjeron en el primero y 
en el tercero. Manejó con mocho lucimiento el ca
pote el madrileño, toreando sin pisca de trampa ni 
afectación, como se debe torear. T poco más hizo. 
No porque no lo intentara, que bien patentizó el 
mozo sus deseos de^c^responder a la expectación 
que el anuncio de su nueva salida al ruedo de 
Madrid había suscitado; pero si califico su actuación 
de discreta, nadie podrá acusadme de severo. Vio 
Luis Díaz, como vimos todos, que pj primer novillo 
—creo record» que fué «1 más pequeño— no tenia 
fuerza y doblaba las manos repetidas veces. Pues 



las novilladas del 
U HBVlilaia det dBiiilBge d í a 4 ^ ^ ^ 

Beses de los herederos de don 
Francisco Ramírez para Juan 
Mejías, "Bieirvenida''; iVlanue! 
del Pozo, •'«ayito", y César 

Faraeo 
C E había hablado mucho de la novillada del ¿o 
0 mingo en anteriores dias. De los novillos má 
que de los novilleros, a pesar de que dos de lo! 
anunciados hacían su presentación en Madrid 
uno de ellos llegaba precedido de unos elarínazos 
publicitarios, inteligentemente administrados, nero 
peligrosos por su misma resonancia, nada común 

bien; de los veintiocho muletszos que le dio, siete 
fueron por alto y veintiuno por bajo. La patente 
desproporción, en faena hecha a un animal muy 
flojo de remos y que se cayó dos veces durante la 
faena, fué un tanto en contra de Díaz, que no en
mendó la plana con el estoque, ya que no caló al 
bicho hasta el tercer viaje y aún hubo de descabe
llar. Al cuarto novillo, que entró cinco veces a pe
lear con los del castoreño y que fu i aplaudido en 
el arrastre, sólo le dió dos muletazos por alto y 
cuarenta por bajo; pero en este caso estaba justifi
cado el afán del torero por torear al natural y en 
redondo, ya que el bicho tenia fuerza suficiente. No 
consiguió grandes cosas con la muleta y mató de 
una estocada algo delantera. 

Peor librado que el primer espada salió el se
gundo. Dos novillos: dos pitas, abundantes palmas 
de tango y no menor cosecha de comentarios des
favorables. Verdad es que Victoriano Posada no 

Esa media veróni
ca de Recondo que 
tantos recuerdos 

trae a algunos 

Caras sonrientes 
las de Díaz, Posa* 
da y Recondo afi
les de hacer d pa

seo 

En cambio, estos 
tres, «Rayito», Fa
raeo y Bienveni
da parecen pre

ocupados 

^ 1 

hizo nada a derechas y, lo que es más'grave, no se 
esforzó lo m&s mínimo por hacerse aplaudir, ni 
expuso un alamar. Parecía que aquellas muestras 
patentes de desagrado no iban con él, y no le pre
ocupó, ni poco ni mucho, que los dos novillos que 
le tocaron en suerte fueran, a pesar de los esfuerzos 
que Luis Morales hizo por evitarlo, los peor lidiados 
en la tarde gris del jueves. No se paró con el capote 
ni con la muleta y mató como le vino en gana en 
tarde de desgana. Treinta y dos muletazos y tres 
viajes para el segundo y otros treinta y dos pases 
—¿será esta la ración muléteril del salmantino en 
las tardes malas?—, un bajuna o y tres intentos de 
descabello para el quinto. Una tarde más que des
graciada. 

José María Recondo llevó la mejir parte. Cinco 
verónicas de mucha clase, con mucho sabor y má; 
emoción, cerrada la serie con media excepcional, le 
valieron la mayor ovación de la tarde. Realmente 

aquello fué, sin duda alguna, lo mejor que hemos 
visto en lo que va de temporada y mucho temo 
que no volvamos a ver algo parecido, a no ser al 
pr pió Recondo. También el primer quite del vasco 
fué muy bueno y, como es natural, también en esta 
ocasión fué ovacionado. Ocurrió todo esto en el 
tercer novillo —el mejor de todos, que fué aplau
dido en el arrastre—. Luego, muleta en mano, el 
torero donostiarra toreó bien, y en ocasiones con 
mucho garbo; pero alargó demasiado la faena y 
no intentó muletear al natural. Esto restó entusias
mo y cuando el astado r.dó, al primer envite, de 
un estoconazo algo caido, hubo ovación y vuelta 
al ruedo. En el sexto, Recondo trasteó serena y bre
vemente y mató de dos medias estocadas y el des
cabello al primer intento. En este novillo era poco 
lo que se podía hacer y asi lo entendió José María 
Recondo, el mejor de la terna en la Urde del pasado 
jueves. 

Que se hablase mucho de loe novillos ya era on 
tanto favorable a los toreros, porque se decí#a que el 
lote de reses estaba elegido como corrida de toros y, 
sin embargo, en novillada sería lidiado. Volvíamos 
así a tiempos mejores —que están en la memoria 
de todos los buenos aficionados—, cuando los toreros 
con vergüenza pedían corridas de toros para pre
sentarse como novilleros en Madrid. Y reses sin 
arreglar, sin «tocar» ni «dopir». ¿Podía ser cierta 
esta vuelta voluntaria a la verdad? Quienes habían 
visto las reses ardían en deseos de presenciar el 
festejo, y quienes no tuvieron tal suerte pretendían 
comprobar- la autenticidad de tanta belleza prome
tida. E l resultado natural de esta expectación fué 
un lleno absoluto. Adelantaré que el lleno volvería 
a producirse si se anunciara el mismo cartel en 
cualquier día de la semana. 

Efectivamente, las reses de los herederos de don 
Francisco Ramírez, parejas, gordas, recogidas de 
cabeza y muy en tipo de toros hechos, parecían 
elegidas para ser lidiadas por espadas de alternativa. 
Si hubo diferencia, en lo que a presentación se 
refiere, no fué en ningún caso tan apreciable que 
llegara a ser lo suficiente para hacerse notar de 
forma ostensible. En cambio sí habo notables alti
bajos en lo que a condiciones de lidia conviene, 
pues mientras el lote de Faraco fué excelente, el 
de Juan Metías tuvo muchos y no pequeños incon
venientes. El de «Rayito» fué mitad y mitad. Le 
malo para el sevillano estuvo en que lidió al menos 
bueno y no pudo hacer lo propio, por cogida, con el 
quinto, boyante y alegre. 

El primero, que fué aplaudido tan pronto apare
ció en el ruedo, porque tenía muy bonita estampa, 
tomó cinco varas y salió suelto en tres de ellas; »« 
aplomó y cortaba terreno cuando llegó a la muleta. 
El segundo, que tomó, tardeando, cuatro varas, 
derribó en una y se defendió en ei último tercio. 
Fué pitado en el arrastré. E n cambio fué aplaudido 
el tercero, que aunque no hizo brillante pelof con 
los caballos, en k$ cuatro pijotazos que le pusieron, 
llegó suave y noble a la muieta. E l cuarto fué manso 

. y peligroso. Entró diez veces a las plazas montadas 
y de los diez encuentros se salió suelto y coceando. 



del domingo en Madrid 
f mbién fué pitado. Pero seguidamente hubo aplau-

s para el quinto, un bicho largo y bonito que tomó 
• co varas sin gran codicia y llegó en óptimas 
adiciones a la muleta. Gomo también mereció 

^¡ausoa el sexto, bicho de muchas carnes y poca 
*»beí»» Sue 'oiné e*,1C0 varas y un refílonazo y 
toé ideal en el último tercio. En resumen, un novillo 
castrado sin que el público diera su opinión, dos 

'itsd03 y tres *pl*u<ti'os es buen balance. Entraron 
Lint» y ioa veces * Ios eaballos y estuvieron 
Leproehablemente presentados, 

gn todos los tercios de la lidia se vieron eosas 
opcionales. En el primero, a cargo de «Rayito»; 

el segundo, hechas por «Bienvenida», y en el 
r̂cero llevadas a término feliz —¡y tan feliz!— por 

César Farseo. Además hubo, salvo en algún momen
to de escasísima duración, orden en el ruedo. Claro 
que los subalternos, sobre todo los de a pie, siguieron 
fielmente las indicaciones de los espadas y actuaron 
disciplinadamente y sin fallos notables. Picaron 
«Msnolillo», «Paje», «Gordo de Zaragoza», Juan 

U estocada al hilo de las tablas de «Rayito» 
al segundo 

Avia, «Bellote» y «Barrerita», y actuaron de bande
rilleros Eduardo Barajas, Rafael Boni - el ex mata-
*°r de toros—, «Chato de Zaragoza», Antonio 
""arte, Miguel Palomino, «Joselillo», José Iglesias, 
'"ncisco Escudero y Faustino Torquíto. Excelente 
conjunto de subalternos, como se ve. 

Juan Mejías mató tres novillos por cogida de 
«ayito». Al primer novillo lo toreó bien con el 
Pote, y en el segundo tercio ganó los más encen-

H k- ap,ausos de los logrados por él en Madrid. 
j ua clavado dos pares magníficos cuando al pren-
" f ^rcero el arponcülo de una banderilla resbaló 
sólo otr*!4e la8 y* «Avadas y, naturalmente, 
do que<ió PreiI^o medio par. Pidió permiso para 
[ ner otro; lo colocó de manera magistral, y tal fué 
E V*?*1? <iue tuvo que salir al tercio a saludar, 
d ¿!z-i 1611 la faena con tres muletazos sentado en 
illí!l y. otros tantos por alto excelentes; pero 
te ĵ **abé la res, y aunque «Bienvenida» intentó 
í toartóenIe, níÍ8mo *0,,0 k™»1»^ *nvo que abreviar 
t jk-n „ quinto viaje y el primer intento de des-
K^Uo: En el cuarto se Omitó a salir del paso, 
im ? «oeeoa de muletazos por bajo, una por alio, 
1 r.ln! • ' áos cedías estocadas y t i descabello 
»1íS „ «n^nto. Oyó pitos. E n el quinto escuchó 

fafVMl0lles duranU la faena de muleta, que 
^a t i l* Inuy b,,e,Utt- üna de estas fases, comen-

11 "nos muletazos en redondo, para conti-

Juan Bienvenida en el pri
mer par, magnifico, come 

todos 

nuaria eon dos ayudados por alto y rematada con 
cuatro naturales y el de pecho, fué bellísima. E l 
resto de su labor, no tan rutilante, fué buena; pero 
necesitó pinchar cinco veces esto amenguó su 
triunfó. Fué, no obstante, aplaudido. 

«Rayito» hizo muchas y muy buenas eosas eon el 
capote. Torea lenta y gallardamente; baja mucho las 
manos, y a todo su toreo, en el primer tercio, le 
imprime una excelente calidad. Todo lo, que hizo 
con el capote fué premiado con muchos aplausos, 

Lcausaron sensación sus verónicas al quinto, su 
ga de rodillas al Segundo y un quite que hizo en 

este segundo novillo. Brindó su faena al público. 
E l bicho se defendía, y «Rayito» tuvo que recurrir 
a todo su valor para, las más veces en terreno 
muy comprometido, lograr muletazos en redondo 
muy emotivos y de excelente facturo. Mató de 
media buena, fué ovacionado y dió la vuelta al 
ruedo. E l quinto le cogió al hacer el prmer quite. 
Pasó a la enfermería y no volvió al ruedo. Eí doctor 
Ciménez .Guinea le asistió de conmoción cerebral, 
herida en la región escrotal, erosiones en la cara y 
puntazo en la cara interna del muslo izquierdo y 
calificó su estado como de pronostico reservado. 

E l venezolano César Faraco cortó una oreja a 
cada uno de sus novillos y salió de la Plaza a hom
bros. Todo merecido, porque Faraco t ene sobrado 
valor para ser torero o lo que quiera que se proponga, 
es un muletero de enorme personalidad y se deja 
la pechen en los pitones, aunque no tiene estilo 
a la hora de m a l » . Con el capote se defiende nada 
más. 

La primera oreja de la temporada la cortó un 

mejicano, y las que hacen los números dos y tres, 
un venezolano. ¿Va a tener que presentarse Kubala 
como novillero para que los «pañoles sean capaces 
de competir con los americanos^ ¡Animo, chicos! 

Este segundo César taurino venezolano tiene, 
como he dicho, ana enorme personalidad como 
muletero. Torea muy bien eon las dos manos; 
todo lo hace a milímetros de los pitones con un 
temple y un mando admirables. He aquí un torero 
sensacional, s i sabe no salirse de la linea que ahora 
se ha impuesto. Cari toda su faena al segundo fué 
hecha con la mano de cobrar; pero ¡qué prodigio 
de serenidad, de valor y de quietud! Treinta y cuatro 
muletazos magníficos, y a la hora de matar, un 
gesto que hubiera sido un tema magnifico para el 
lápiz de Daniel Perea. Entró a matar, dió un pin
chazo, y sin soltar el estoque, a pesar de que el 
novillo seguía embistiendo, no dejó de empujar él 
basta que enterró todo el acero. Cayó en a cara del 
bicho y éste no tardó en rodar. Le concedieron la 
oreja y dió la vuelta al ruedo. Aun fué mejor la 
faena al sexto, ya que hubo en ella una serie de 
siete naturales magnifica en todas sus facetas. Se 
adornó espectacularmente, saliendo por delante de 
la can de su enemigo a la mitad de un maletazo 
por bajo y volvió a muletear maravillosamente con 
la derecha. Mató de una entera, una chispa caída, 
cortó oreja y salió a hombros. 

El senado madrileño ha decretado la elevación 
al más alto sitial de este nuevo César de la Tauro
maquia. ¡Bueno, bueno ha sido el taco que armó el 
amigo Faraeol 

, BARICO 

Un muletazo en redondo 
del venezolano César Fa

raco 
(Fotos Cifra Gráfica) 
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A V I S T A D E TENDIDO 
Los bichos grofides. — Lo fiero sigue 
siendo profogonísfti.—Juonífo, perdi
do y encontrado,—Protesta sin ro
zón.—"Raylfo" confirmo el carfeL— 
El contenido de un bolsillo.—foroco 
o el apellido difícil^—(/no bueno cre

dencia/.—Susfo de carpinteros 

•m. L ir hacia la Plaza encontramos al doctor Gil, 
^ 1 que con un gesto de mal humor pone en mar-

- * cha su motocicleta. Nos dice: 
-Estoy muy disgustado. Quería ir a la novilla

da, pero no encontré billetes. Se han agotado las 
localidades. Lo siento porque creo que los bichos 
son muy grandes. 

En los alrededores del coso hay caras gozosas de 
viejos aficionados que van entrando. Comentan: 

- ¡Vaya trapío el de los novillos!... ¡Son unos 
buenos mozos! Y, además, de casta. 

- Y o estuve en el apartado. ¡Qué lámina y qué 
peso!... 

En resumidas cuentas: los tendidos se llenan 
porque la gente sabe previamente que el ganado 
lo merece. El toro sigue siendo protagonista. Cuan-

El último par de Bienvenida al primer*! 

do sale el primero de la tarde hay un clamor de 
admiración. Es el rumor que se levanta del enjam
bre gozoso. La colmena hierve. ¡Y que no nos fal
te nunca la materia prima! Lo demás,' se nos dará 
de añadidura. 

Juanito Bienvenida, que pone cátedra de director 
de lidia lavando el enemigo a los caballos, clava 
las banderillas con arreglo a la buei}a tradición de 
la casa. 

Porque en el novillo en que sustituye a «Rayito> 
un peón le' ofrece los palos —que por cierto no 
aceptó— se arma la bronca y poco falta para que 
los guardias se lleven al «Ronquillo», que defendía 
los derechos reglamentarios del espada. Delicade
za ya la tuvo y la demostró Juanito. Pertenece a 

COÑAC 

C I N f A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
' — < J E R Í Z ) 

una dinastía bien educada y que ha ido a colegio 
de pago. La protesta estaba de más. 

Alto, rubio, nervioso, temperamental, Manuel del 
Pozo pisó la arena con paso seyillan^ímo. Tiene 
nervio y gracia. Cuando en el primer quite se iba 
a echar el capote a la espalda, el novillo hizo un 
extraño, ppro el torero no se inmutó. Se adivinaba 
su pensamiento: «A éste le doy yo los lances de 
frente por detrás.» Y se los dió. Y se ganó la pri
mera grñn ovación de la tarde. Y luego, después 
de su sabrosa faena de muleta, ganó en buena lid 
la vuelta al ruedo y la lluvia de claveles que sus 
paisanas andaluzas le arrolaron desde el tendido. 
Y también aquel bolsillo de señora que se abrió 
al caer, esoarden^o su contenido. El peón, cuida
doso, lo recodó todo' a la vista de! público, ponién
dole por testigo de que no faltaba nada. 

Por confiarse demasiado en el cuarto, que pun
teaba de salida, sufrió «Rayito» el atropello y el 
puntazo. La gente sólo se tranquilizó cuando los 
que salían de la enfermería, con expresivos adema
nes, exolicaron que el percance no era grave. «Ra
yito» no se presentaba en Madrid «de vacio». Abun
daban en el eraderío los espectadores que tenían 
fe en el novillero. Y no se sintieron defraudados. 
Ha confirmado su cartel. 

También el venezolano «venía precedido de gran 
fama», como suele decirse. Y eso que tiene un ape
llido difícil de retener. Unos le llamaban Faruco. 
Otros, Fareco. Verdaderamente, Faraco no es nom
bre de torero, sino de corriente eléctrica o de ju
gada de mus. Pero todo lo que ignora con el ca
pote le sobra de sabiduría con la muleta y de va
lor con el estoque. En ciertos espectadores evocaba 

íí 

Juanito BienYenlda rematando un qujt( 

el recuerdo de Rafaelillo y en otros el de Chicue-
lo I I . Lo cierto es que César Faraco posee una per
sonalidad auténtica e inconfundible. No sólo por el 
aguante con la espada, convertida en berbiquí a 
t̂ ida o muerte —¡vaya un tío! — , sino también por 
Ja onda larga —flexible muñeca, templado y vi
brante brazo— de sus pases ligados de un modo 
melódico, con pauta musical, haciendo tremolar la 
franela apenas le rozaba la punta de las astas y 
dando a la ejecución una armonía emocionante, lle
na de valor y de belleza... «Hay madera», decía 
Pepe, el de «La Estrecha», con ese acento chambe-
rilero, del que tiene exclusivo y monopolizador pa
trimonio. 

Salir de la Monumental a hombros, por la puerta 
grande, con dos orejas —la primera la besó como 
si fuera el fetiche de la suerte—, es toda una cre
dencial. Y el mérito crece si se piensa en él poder 
del último, que, cuando derrotó en las tablas del 
sieté, con estampido de cañonazo, dejó un impacto 
en la barrera, que se tradujo en trabajo y susto de 
los carpinteros. Tanto, que tuvieron que dar un 
buen tiento al botijo para que se les pasara la fa
tiga y el mal rato. 

ALFREDO MARQUERIE 

«Rayito* viendo morir ni 
secundo 

Faraco, encunado, em
puja la espada en su 
primero {Apuntes de An

tonio Ca&erü) 
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NOVILLADA en VISTA ALEGRE 
Seis novillos de Félix Gómez para Rafael 
Pedrosa/ fmií/o 6. Garzón y Celestino 

Hernández, "í.'huli" 
Rafael Pedresa corté las dos orejas de su segun
do enemigo y fué sacado a hombros de la Plaza 

DIJE en mi crónica anterior que repetir los 
novilleros del domingo pasado sería urt acier
to. A poco de escribirlo me enteré de que el 

^ y l - . - c a s i í n t eg ro - se reeditaba. Primera con
secuencia: la Plaza, llena. Hay alegría y expecta-
ci.'n en los tendidos, optimismo ante una buena no-
viílaf'a, ganas de ver triunfar a los muchachos. Y 
mujeres que se asustan en un presentimiento de 
«hule». Porque en la emoción completa de los to
ros rio hay plenitud si no hay su buen porciento de 
miedo ai peligro. 

Pero la novillada se desinfla en los dos 
primeros torillos por la escasez de fuerzas y r y 
de tipo. Un puyazo dejó a los dos primeros 
novillos como brevas maduras; tan madu- y 
ras, que se caían. Y por muchas cosas que \$ 
sus matadores hubieran hecho con ellos i 
-algunas hicieron dignas de mención—, la 
clientela se desentendía de todo por la in
significancia del enemigo. Y así, Pedrosa hi
zo bonita faena al coloradillo retinto que 
abrió plaza, que valió tibias palmas. Y Gar
zón solamente prendió un par en lo alto y 
medio en los bajos del segundo, porque el 
biche jo estaba exánime. ¡Tan poquita vida 
tenían, que la lidia de los dos novillos duró 
menos de treinta minutos! 

l a fiesta empezó algo más en serio en el 
tercer novillo; tenía más hechuras y más 
fuerza, pero menos bravura que los dos pri
meros. Lo lanceó «Chuli» sin excesos, y se 
fué al novillo con más ganas que experien
cia; valiente, decidido, rabiosete —como he
mos descrito a i novillero en nuestras cróni
cas anteriores-, porfió con la res y le sacó 
algunos pases buenos, pero sin ligar faena. Atacó 
bien y arriba; pero sin coger zona propicia hasta 
el tercer viaje, y hubo para él ovación y vuelta al 
ruedo. El sexto, un chorreao nerviosete y con cas
ta, que no dejaba sitio cómodo al torero, lo des
pachó bien, en faena a ráfagas, y también hubo 
palmas para el mozo. Y como el muchacho sé ha 
hecho ya su «hinchada», hubo intentos de sacarlo 

-cabalgando, aunque él —sensato— supo zafarse de 
los que no hacían justicia a la tarde discreta del 
torero. 

Mientras tanto. Pedrosa iba sobre los hombros 
de sus admiradores, camino del Manzanares —a 
ver si desd' allí se veía mejor la Plaza de las Ven
tas, donde triunfará—, en premio a su faena al 
cuarto novillo; un torillo negro, con una corna-

Un momento de la orejeada' 
faena de Pedrosa al cuarto 

novillo del encierro 

Garzón tuvo destellos a lo 
largo de toda la tarde, come 

se ve en este lance 

En un terreno para valientes —saliendo trompi
cado—, toreó asi el «ChulU 

menta aparatosa y abierta, que forcejeó tres o 
cuatro veces con los de a caballo, y que, por Pe
drosa, aún hubiera entrado una vez más a los ca
ballos. Lo cierto es que el novillo quedó bueno pa
ra la muleta, y Rafael lo aprovechó con vista y sa
ber de torero muy hecho que sabe pisar la arena 
con soltura. Excelente faena, acoplada a las fuer
zas del toro —al que se le dió tiempo para refres
carse tras cada tanda de pases—, y en la que la 
mano de la muleta se acompasaba a la embestida 
en un temple admirable; faena en redondo, por na
turales con la izquierda rematados con quiquiri
quíes -porque el toro no vaciaba bien en el de pe

cho—, adornos, manoletinas, desplantes y pa
ses de-rodillas, que pusieron alegría en el 
tendido y palmas en las manos de la concu
rrencia. Mirando al morrillo dejó en él todo 
el estoque —en estocada de efecto lento, que 
hizo necesario el descabello, acertado al pri
mer viaje—, y hubo para el muchacho dos 
orejas y dos vueltas al anillo. Para mi, una 
oreja y una vuelta hubiesen sido el justo 
premio. Pero como no es cosa de andar es
catimando trofeos a los que empiezan con 
ilusiones y saben lo que hacen, demos por 
bueno el pareado auricular de premio. 

Garzón tuvo mala suerte con sus enemigos. 
Al infante bovino lidiado en segunda tanda, 
acompañó en quinto lugar un novillo cojo 
que se tapaba y punteaba para defenderse, 

-por falta de confianza en la propia embesti
da. Garzón tuvo destellos —aunque acusó el 
grave defecto de codillear y no correr la 

mano con soltura — y pasó eon discreción y me
nos éxito que el primer día. Oyó palmitas. 

Los novillos —ya hemos dicho— tuvieron casta 
y bravura en general. Fueron inofensivos e insig
nificantes los dos primeros; superior, el cuarto; 
buenos, los corridos en tercero y sexto lugar; y 
cojo el quinto, que también acusaba buena sangre 
colmenareña. Los banderilleros anduvieron listos, 
los picadores abusaron de los pobres animalitos 
— ¿en qué quedaron tantas disquisiciones inverna
les sobre las puyas? — , y el público salió con el 
buen gusto de boca de la faena de Pedrosa y el 
alegre encanto de una deliciosa tarde de prima
vera que se dejó sentir gratamente .en. los tendidos 
de la «chata», 

v DON ANTONIO 

Hubo su poquito de espontáneo que estropeó el tercio de varas en el cuarta. Pero el novillo le rasgó los pantalones y le dió un buen susto {Fotos Cervera} 
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En Gasablanca, como en 
Oran, supo dejar en lo más 
alto el pabellón de Toledo 

Orejas, rabos, salida a hom
bros, en cada a el nación... 
¡Así es como inicia su tem
porada Iriunfal, la muleta 

de Castilla! 

A la vista de los preliminares de la tem
porada, sobresale por méritos espe

ciales un nombre: el del toledano Pablo 
Lozano. Reciente su clamoroso éxito en 
Francia :—de la Plaza de Oran salió con las 
orejas y un rabo de sus dos toros—, vuelve 
Lozano a repetir la hazaña en Casablanca, 
realizando con dos toros de Domingo Or
tega faenas inenarrables, que cautivaron al 
público. Con nuevas orejas a su favor y dos 
vueltas al anillo, sigue siendo la muleta de 
Castilla, el exponento más claro del pun
donor y la calidad más intensa de la hora 
presente. 

Nada habrá que detenga el creciente alud 
artístico de este intérprete del toreo al na
tural. Su historial limpio y templado en for
ja toledana, lleno de páginas brillantísimas, 
ño logró mellarlo la adversidad de graves 
percances. Y surge esplendente y arrolla-
dor Pablo Lozano —torero ¿e seda con vo
luntad de hierro— en el memorable Festi
val de la Caridad en Madrid, codo a codo 
con los grandes del toreo en triunfos J 
trofeos. 

La muleta de Castilla, una de las oo** 
sinceras verdades del toreo contemporáneo* 
se espera en todos los carteles de lujo de 
España como el mejor regalo artístico de 
la hora, presente. 
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J U M i I L A IM O 
En Lima, los toreros reunidos y más unido?. 
«En Méjico, yo iba a lo míoft.-ñíada jie ambien
tes taurinos.-í^adie es profeta en su tierra.»^ 
torear con Fernando Dominguez.'EI sueño con 

la mujer que traiga la felicidad 

•A mí no me preocupaba la vida que üetra-
ban en Méjieo Aparicio y «Antoñete». Yo 

iba a t o mío» 

«Creo que ahora estoy má« suelto en el 
ofiefo y en el trato eon las gentes» 

i «Naeí en Salamanca, en la ealle Tnro, nú
mero i . Eso obligaba ya a. mueho»-

«Ahora mismo me voy a .Viti£n<!iao a to-
i rear en un festival eon Fernando Domío-
P s«es (Fotos Martin) 

QTRo que retorna a la pa
tria después de su jira Id-

"^éjico-Bogotá-Méjico. 
"^¿Qué te ha p a r e c i d o el 

"-Bien. 
"T^ye, Jumillano, te voy a 

el favor de que no te l i 

mites a contestar bueno, si. no, 
claro, regular, etcétera, ¿eh?^ 

—No crea usted —interviene 
el mozo de espadas—, viene 
muy fogueado. 

—¿Lo que más te ha recor
dado a España? 

—Lima. 

—¿Por qué? 
—Pues porque es más peque

ño y estábamos todos los tore
ros más reunidos y más unidos. 
. —A propósito, ¿qué te ha 

ocurrido con Antoñete y con 
Aparicio? 

—Nada. 

J u m i l l a n o * , 
visto ñor Cór-

d ba 

-Algo. 
—Mire usted, a mí no me 

preocupaba la vida que lleva
ban ellos. Yo iba a lo mío. 

—Ellos protestan de no sé 
qué cosas. 

—Eso lo sabrán ellos. 
—¿Y qué era lo tuyo? 
—¿Lo mío? Pues que me he 

traído el contrato de seis co
rridas para. la temporada pró
xima de Méjico. 

—¿Sólo tú? 
—Sólo. Bueno, Pedrés tam

bién. 
—¿Qué vida hacías? 
—En cuanto tenia libre me 

iba al campo. En la capital pa
raba lo menos posible. 

—¿Te asustaba la ciudad? 
—No me asustaban n i Méjico 

ni las mejicanas. 
—¿Has dejado algo por allí? 
—El toro para el año que 

viene. 
—¿Qué has traído? 
—Un Cadillac 54 que viene en 

barco. Y unos regalitos para mi 
madre y para mi hermana. 

—¿Lo más destacado de la 
jira? 

—El día de mi cogida. 
—¿Diferencia de aquel públi

co a éste? 
—No la he encontrado. Exi

ge y entiende igual. 
—¿Te há enseñado m u c h o 

este viaje? 
—Creo que ahora estoy más 

suelto en el oficio y en el trar 
to con las gentes. 

—¿Sigues siendo un chico? 
—Un chico, no, porque mido 

1.80. Y en cuanto a carácter, 
soy un hombre. 

—¿Serio? 
•*-Pues. segúíf el caso. 7 
—¿Cuándo serio? 
—En la puerta de cuadrillas. 
—¿Alegre? 
—Cuando estoy en casa con 

mi madre y. mi hermana. 
—¿Te gusta ser torero en la 

calle? 
—Eso me tiene sin cuidado. 
—¿Qué te distrae? 
—Las películas de tiros. 
—¿Qué te aburre? 
—Estar sin hacer nada. 
—¿Te gusta alternar por las 

peñas taurinas? 
—¡No! 
—¿Por qué? 
—Porque no me gustan los 

líos, 
—¿Hay lío por ahí? 
—No quiero n i saberlo. 
—¿Qué crees dicen de ti? 

—No tengo idea. Pero el caso 
es que hablen de uno, sea bien 
o mal. 

—Y a t i , ¿de qué te gusU 
más hablar? 

—De cosas del campo. 
—¿Te criaste en el campo? 
—Sí. 
—¿Trabajando? 
—Creciendo. 
—¿Has trabajado en tu vida? 
—Nada. 
—¿Trabajarás? 
—Si Dios quiere, tampoco. 
—¿Qué piensas hacer? 
—Vivir en el campo. 
—¿Te tira la tierra charra? 
—Mucho. 
—¿Salmantino puro? 
—Nací en Salamanca, en la 

calle de Toro, 1. Eso obligaba 
ya a mucho. 

—¿Te quieren o te combaten 
en Salamanca? 

—Hay de todo. Nadie es pro
feta en su tierra. 

—¿Tu mejor amigo allí? 
—Don Atanasio Fernández. 
—¿Planes? 
—Que ahora mismo me voy 

a Vitigudino a torear un fes
tival a beneficio de los pobres 
con Fernando Domínguez. 

—¿Conoces a Fernando? 
—Desde que era así. No le vi 

torear, pero me han dicho que 
hí* sido extraordinario. Tengo 
muchas ganas de verle. 

—¿Has sido pobre, Emilio? 
—Yo he tenido siempre para 

vivir bien. 
—Y ahora, millonario. 
—Todavía no 
—¿A qué aspiras? 
—A tener una finca, un co

che y a mis padres al lado. 
—¿Qué tienes que hacer? 
—Arrimarme todos los días. 
—¿Te supone mucho trabajo 

arrimarte todos los días? 
—A veces, sí. 
—¿Sufres? , 
—Cuando hay cogida. Y los 

días que no hay suerte. 
—¿Perdiste la cabeza en al

guna ocasión? 
—Eso es lo último que "debe 

perderse. 
—¿Sueñas? 
—Sueño con la mujer que me 

pueda hacer feliz. 
—¿Exigente? 
—No. Con que sea buena me 

conformo. 
—¡Hala! 

SANTIAGO CORDOBA 



Don Alvaro l)onioo(i y el capitán jefe de Jos profesores 
d.' la Escuela Española de Equitación de Viena, en una 

barrera, presenciando la novillada del domingo 
Montenegro en un derecha-

zo a su primero 

EL día del aniversario de la Victoria se llenó 
la Plaza Monumental y en las taquiDas 

apareció el cartelilo de aNo hay billetes». Los 
nombres del Turia y de Chamaco hicieron po
sible este feliz éxito económico; pero el artís
tico ya fué otro cantar, debido a que las cua
tro reses de Conradi y las dos de Garrido (quin
ta y sexta) hicieron fiasco y no permitieron ser 
toreadas con arreglo a las modernas normas de 
ejecución. 

E l primer matador fué Miguel Montenegro, 
un muchacho granadino, bullidor y animoso, 
que practica un toreo poco ajustado a los pa
trones de selección. Lo mejor que hizo fiié ban
derillear a sus dos enemigos. E n el primero dió 
la vuelta al ruedo, con la oposición de muchos, 
y en el cuarto, también, pues no merecieron 
tal premio ni sus faenas de muleta ni las dos 
estocadas caídas que recetó. Y al final se dejó 
coger en brazos por media docena de arrapiezos. 

Un bicho probón, que no pasa* 
ba, fué el segundo de la tarde, 
al que el .Turia aliñó como pudo 
y mató con fatigas, pues anota
mos varias lesiones y repetidos 
intentos de descabello, no sin re
cibir un aviso. Con el quinto, de 
barrido, puso de su parte no po
co, pero él bicho, de embestida 
muy corta, se quedaba en el cen
tro de la suerte. Por aguantar y 
yo enmendarse estuvo en riesgo 
repetidas veces el diestro valen
ciano, que no pudo librarse de 
una cogida, aunque sin conse
cuencias, y suplió la falta de lu
cimiento con un valor evidente. 
Terminó esta labor con media 
estocada bien puesta. 

Chamaco no defraudó a las ma-

Las novilladas é 

E l d í a í l i d i a r o n cuatro reses de Conradj 

y dos de Garr ido , Montenegro, c £ | Turia» 

y c C h a m a c o » 

E l domingo p o r l a m a ñ a n a , en L a s Arenas 
« S o / a n i t o » , J o s é M a r í a ñ e c o n d o y Ja¡m¿ 
Bravo m a t a r o n tres r e se s de Bernardos y 

o tras tres de Garr ido 

Turia- citando para dar 
una «pedresinas 

Un natural de «Chamaco* 
al novillo del que corto 

oreja 



i/a de la Victoria y del domingo en Barcelona 

l n pii^f de pocho de «So-
laniio» al primer bicho 

Impresionante momento de la 
cogida de Moreno Reina por 

el cuarto 

sas. Bien es verdad que a ninguno de sus dos 
novillos (el tercero era un verdadero toro) pu. 
do torear a gusto con el capote, pero con la 
muleta demostró una vez más su peculiar arro
jo, parándose y aguantando de manera emo
cionante. Destierre, por ser de mal gusto, los 
repetidos pases mirando al tendido y la fea 
costumbre de arrodillarse de espaldas en la are
na, porque esto no conduce a nada ni necesita 
hacerlo quien realiza verdaderos alardes de au
téntica guapeza. E n ambas faenas fué ovacionado 
y jaleado entusiásticamente, y sí por la pri-
meraxno obtuvo la oreja, se debió a haber in
tentado varias veces el descabello. Al sexto, de 
Garrido, le dio muerte de una estocada, entran
do de un modo impresionante, y un descabello 
a la primera, lo que dió ocasión a que se des
bordara el entusiasmo, le dieran la oreja y le 
pasearan en triunfo. 

Como prólogo de la novillada desfilaron por 
el ruedo ocho profesores de la Escuela Españo
la de Equitación, de Viena, jinetes sobre otros 
tantos preciosos caballos blancos que fueron la 
admiración del público. 

* * * 
Esta novillada se celebró en las Arenas, a las 

doce del mediodía, a fin de facilitar por la tar
de la asistencia a la Monumental, en donde hi
cieron su segunda exhibición los profesores de 
la Escuela Española de Equitación, de Viena. 

Se lidiaron Jres novillos de don José Matías 
Bernardos (primero, quinto y sexto) y otros 
tres de don Julio Garrido, desiguales todos en 
su presentación y en el juego que dieron. E l 
mejor de todos fué el primero, superior en to
do, y los menos recomendables, el cuarto y el 
sexto. Actuaron como matadores Solanito, José 
María Recondo y Jaime Bravo. 

Dicho Solaaito se apuntó un triunfo con el 
primero, al que toreó de capa muy lucidamen
te y le hizo una faena de muleta muy artística, 
en la que predominó el toreo al natural, inter
pretado a las mil maravillas. Puso fin a ella 
con media estocada a un tiempo que mató sin 
puntilla, y hubo concesión de oreja y vuelta al 
ruedo entre una ovación. 

E l cuarto, grande, mansurrón, con mucho 
Poder, se arrancaba de largo, sin fijeza, y pro
dujo bastante desconcierto. Solanito sufrió de 
buenas a primeras una colada impresionante 
al presentarle la muleta; buscó, por consi
guiente, el aliño, infirió cuatro sangrías y fué 

cogido aparatosamente al intentar el descabe
llo. Mas para cogida emocionante, la que su* 
frió Moreno Reina durante el primer tercio, 
afortunadamente sin otras consecuencias que un 
fuerte varetazo en el pecho. En fin. cpie la li
dia de este toro no pudo ser más accidentada, 

José María Recondo estuvo bien, en general. 
Se distinguió toreando de capa y én su prime
ra faena, por la que dió la vuelta al anillo. 
Mató a sus dos enemigos de media estocada a 
cada uno y escuchó muchos aplausos. 

E l mejicano Jaime Bravo aplicó al tercer 
toro de la tarde una brillante faena con la mu
leta, en la que hubo arte, reposo, valentía f 
buen gusto, pero pinchó seis veces antes de des
cabellar en el primer intento. Le aplaudieron 
mucho y dió la vuelta a la periferia. E l sexto, 
muy cobarde, no cesó de huir; pero Bravo lo 
supo sujetar con la muleta muy pronto. Al dar 
un pase natural, volvieron los sustos, pues el 
mejicano fué cogido con fuerza y pisoteado, de 
cuyo accidente salió con erosiones y la talegui
lla rota. Tres pinchazos con ganas de acabar 
cuanto antes pusieron fin a la sesión cuando 
eran las dos en punto. Y nos fuimos a comer. 

pON VENTURA 

José María Re-
c o nd o í orean
do con el ca
pote al quinto 

-Taime Bravo 
torea rolo a] cos
tado por (1etrá> 

ai tercero 
í Fotos Valí si 
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«cChieuelo», eon ras hijos. Un» 
foto de hace algunos «ios». 

Bl tomo seviUsno tn una eorriéa go^ma 
«alebrada en Barcalona 

Como ya dijimos en otro capítulo, «Chicuelo» to
reó en seis' ocasiones con «Joselito el Gallo». 

Con «el difunto José», como él, que es hombre de 
viejos respetos, suele decir. Pues bien, como con 
el menor de los «Gallos», «Chicuelo» ha toreado 
con todas las figuras de la época clásica, que el in
fortunado hijo de-la señora Gabriela simboliza y 
i-epresenta con su vida artística y su trágica'muer
te. Com^. además, «Chicuelo» ha toreado con todos 
los modernos y no se ha retirado aúñx—otra cosa 
es que no tenga en este momento la idea de to
rear—, puede decirse que su carrera es excepcio-
nalmente larga, acaso como ninguna otra desde que 
la Fiesta es fiesta. Ello le ha permitido alternar 
con una impresionante galería de figuras, desta
cando entre todas, y a fundir en su arte lo viejo y 
lo nuevo" el equilibrio de la hora clásica ~y el esti-
lismo moderno. 

Xparte de los actuales, con escasas excepciones, 
su carnet de actuaciones registra nombres que ya 
nadie recuerda, como Reverte «el Mejicano» y «Co-
cherito de Bilbao», con los cuales alternó. A l pri
mero le conoció y t ra tó en Méjico, toreando con él 
en una corrida benéfica en honor del viejo torero. 
Con similar motivo tuvo un mano a mano con «Co
cheriles, en el propio Bilbao, despidiéndose el com
pañero, ya casi anciano, después de haber actuado 
con el torero más joven de entonces, casi un im
berbe, pues «Chicuelo» unía a sus pocos años un 
rostro eternamente aniñado. * 

Otros nombres de su carnet evocan momentos, 
fugaces o plenos, de la Fiesta en los últimos cua
renta años. Rodolfo Gaona, Juan Silveti (padre), 
Luíá Freg, «.Armillita» (Juan y Fermín), José Or-
tiz, Heriberto García, «Carnicerito de Méjico», Ra
fael «el Gallo», «Limeño, «Camará», f los Valencia», 
«los Nacional», los Belmonte (todos estos en dinas
tías completas), «Maera», «los Algabeño» (hijos), 
«los Bienvenida» (hijos), «Facultades», «Torerito 
de Málaga», «el Litri», «Chiquito de la Audiencia», 
Sánchez Mejias (padre e hijo)^ «Gitanillo de Tria-
na» («Curro Puya»), «Gitanillo» (Rafael), Félix Ro
dríguez, Granero, «Varelito». Pascual Márquez Vi 
cente Barrera, «Dominguín» (padre), Antonio Már
quez, «Maravilla», Pericás, Mariano Rodríguez, Vi -

- V f í -

El interesante carnet taurino de Manuel 

Jiménez.-Veinte mano a mano y 29 al

ternativas.-Cuarenta años de triunfo.-

Siete veces herido de gravedad.-Nunca 

lu to suerte -según é i - en Sevilla 

llaltá, Marcial Lalanda, «Niño de la Palma», Do
mingo Ortega, «El Estudiante», «Larita», «Gitani
llo de Riela», «Angelete», Diego de los Reyes, «Ra-
yito», «Morenito de Valencia», Alcalareño», Cal
derón, «Zurito» y muchos más, unidos a los de aho
ra, forman un firmamento formidable dentro del 
cual «Chicuelo» brilló siempre. 

Baste decir sobre la dilatada vida artística dé 
«Chicuelo». que entre alternativas y confirmaciones 
suma veintinueve. Entre los diestros que doctoró 
debemos citar a «Armülita» (Fermín), Liceaga y 
Carmelo Pérez, por los mejicanos; a «Maera Chi
co», Granero, Manolo «el Litri», Amorós, Luis Mo
rales, «Facultades», José «el Algabeño», «Manole
te», Manuel dos Santos, Félix Rodríguez H , Maria
no Rodríguez y Diego de los Reyes, entre los es
pañoles. 

Es lógico que, a lo largo de tantos años, «Chi
cuelo» torease muchas veces mano a mano. Del 
mano a mano se ha dicho, con razón, que es una 
combinación que hace el público. Efectivamente, 
es el «respetable» el que, con su entusiasmo, señala 
y Escoge los dos que deben competir en la Plaza. 
Y acaso por eso no haya síntoma más evidente de 
que el público no manda ahora, en estos tiempos 
decadentes, que lo poco frecuentes que son las co
rridas mano a mano. 

Pues bien, Manuel Jiménez toreó más de veinte 

OI «o 

Un brindis! s «Chicuelo»..* 



no a mano, pues raro era el año en que no se 
íS~*Ma a la afición el plato fuerte de enfrentarlo 

n í a s figuras. Tiene ello especial interés en un 
ííL-ero que no era lo que hoy se llama «peleón». 
SaUó siempre a la Plaza a sacar el partido posible 

recurrir a extremosidades de ningún orden. Y 
aquí que, no obstante, no rehuyó la pelea tan-

f ¿ veces como se le presentó. Y asi le vemos 
competir con toreros de tanta fuerza —fuerza en 
laPlaza y en la taquilla— como Rodolfo Gaona, 
juan Belmonte, «Valencia n » , Manolo Bienvenida, 
Curro Puya», Juan Luis de la Rosa, Granero, «Ma

ravilla». «Manolete». Marcial, «Niño de la Palma», 
Domingo Ortega y «Rayito». Con todos ellos salvó 
el pabellón y afirmó su recia personalidad, y-en 
algunas ocasiones alzó s$ cotización, siempre alta, 
varios enteros. 

En la primera temporada que hizo en Méjico, 
asi, alternó, mano a mano, con Rodolfo Gaona, y 
habiendo sido cogido éste en el primer toro, «Chi-
cuelo» se vió obligado a matar cinco, redondeando' 
una tarde magnífica, plena de aciertos y de tro
feos. Memorable fué también su pugilato con Juan 
Belmente el año 1925, en Barcelona, en el que los 
¿os sevillanos se mostraron colosales y certifica-
yon que la Fiesta gozaba aún, por entonces, de una 
cómpleta salud. 

fío fué, sin embargo, «Chicuelo» infortunado 

•je 

«Cbkutlo» y Marcial LaUodi» «n una eonríd* e«lebr*da en Bilbao 
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En la Maestranza sevillana, durante una corrida a 
beneficio de la Asociación de la Prensa. «Chicuelo» 

obliga al toro a fuerza de porfiar... 

para las cogidas. No se explica todo por la calidad 
de su toreo, sereno como clásico y muy técnico, 
exento de arrebatos temerarios y trágicos, A Ra
fael «el Galio» le hemos oído decir, con verdad, que 
en cualquier cerrado de toros hay un 60 por 100 del 
«montón», treinta con dificultades, diez buenos 
— para lucirse—, tres de «¡Sálvese el que pueda!», 
dos con una cornada certera en el asta, etc., etc. 
Pues bien, «Chicuelo» no tropezó demasiadas veces 
con estos últimos. No obstante, fué herido de gra
vedad 5 da cuidado —amén de muchos percances 
leves— sietfe veces. No demasiado poco, pero no 
mucho. De algunas de las cogidas hemos dado ya 
referencia, .que ahora resumimos. La primera vez 
que «Chicuelo» fué herido —su bautizo de san
gre— era novillero y actuaba en la Plaza de Bar
celona. El novillo que le clavó el cuerno en el bra
zo, por cierto, de Veragua. Año 1919. Un veragua 
hizo presa en él al año siguiente también, ya ma
tador, en San Sebastián. Este.le señaló el rostro' 
para siempre. Fué aquel, por cierto, un percance 
memorable, pues a pesar del mismo su actuación 
fué tan feliz, que por anticipado la empresa le 
contrató para los dos años siguientes de la Semana 
Grande (1921 y 1922), a razón de cinco corridas. 
Entre los dos- veraguan "se interpuso un albaserra-
da. en la feria de septiembre de Sevilla, al día 
siguiente de haber tomado la alternativa, de ma
nos de Juan Belmonte. «Chicuelo», que fué cogido 
en el segundo toro —que era de otro— haciéndole 
un quite, esperó en la Plaza, resistiendo estoica
mente el dolor y logró hacer faena al suyo. En
tonces se retiró. En 1928 le hirió en Salamanca un 
toro de Coquilla y en 1929, en Barcelona, uno de 
Villarroel le perforó el muslo el 14 de abril. La 
cornada nás grave, sin embargo, de su carrera, de 
la que se resintió por mucho tiempo, la recibió en 
Málaga el mismo año, de un toro de Saltillo. La 
última vez, en fin, que derramó su sangre en el 
ruedo lo fué por obra de un toro de Pablo Romero, 
en Albacete, y le afectó el vientre. 

Difícil sería en tan dilatado panorama señalar 
las cumbres más exactas. Fueron tantas, que pre
ferimos recoger su propia opinión. Para «Chicuelo» 
el toro que mejor toreó no fué «Corchaíto», sino 
uno do Graciliano Pérez Tabernero, alternando con 
Pepe y Juan Belmonte, en Barcelona. Precisamen
te de aquella corrida surgió el mano a mano con 
Juan, de que hacemos mérito anteriormente. Des
pués del de Graciliano «Chicuelo» admite a «Cor
chaíto». Y seguidamente a un toro de San Mateo 
(Méjico), llamado «Dentista». En cambio, «Chicue
lo» no se atreve a señalar ninguno de los que lidia
ra en Sevilla, con ser la Plaza en que más actuó. 
De sus labios lo hemos oído: «Mi única pena es 
que aquí nó he cuajado, de verdad, un toro.» Y 
los sevillanos, «en la higuera». Siguen creyendo que 
no vieron a nadie torear mejor. 

Uft wtWi«M de «Chicuelo» rodilla ea tierra {Fotos Archivo) DON CELES 
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El gitano madrileño Rafael Gómez Ortega, en sus primicias de matador de foros, acompañado d* «MOceolio de Algeeirasi». —Vicente Pastor en la faena de 
leta al cuarto toro de la corrida de su alternativa en Madrid.—Cayetano Sanz y Pozos, nacido en e! viejo barrio madrileño de la Arganzuele 

E I ADRTD ha sido y es torero por sus cuatro cos-
ílfl tados, o, si preferís una expresión menos 

• metafórica, desde sus cuatro puntos cardi
nales. X i rascacielos ni vías a cordel podrán desfi
gurar nunca esa larga torera que Madrid tiende 
y remata, de sus entresijos a su azul. Es una 
alegría, un farol natural, valga la frase, que recoge 
y acrisola la historia del toreo. Todos los grandes 
toreros —de todas las latitudes— tienen el vórtice 
de su ángulo más notorio en los Madriles. Acaso 
porque éstos resumen, avaloran, el marchamo de 
su arte, el" timbre de su gracia, el compás de su 
triunfo. 

(Don esto no pretendemos aminorar el prestigio 
taurino de otras regiones españolas. No. Son varias 
las que lo tienen, y de buena cepa. Con sabor de 
lucido origen, con sustancia fina de años y de ca
lidad. 

Pero Madrid, por obra y espíritu de su situación 
española, como centro de capitalidad, hace suyos 
diversos aspectos de la torería,- que son locales y 
con fisonomía limitada en otras zonas de la penín
sula, e incluso en países fuera de ella, aunque de 
marca ibérica, como son aquellos de ultramar que 
llevan nuestra sangre. 

'Cuando en Madrid se habla de. toros, de toreros, 
y se evocan fechas de lauro o de desgracia, de mis
celánea i o de cualquier fase personal, no hay dis
tingos regionales para la apreciación. Hasta tal 
punto es esto cierto que nuestra capital ha conside
rado y Considera «más suyo» —en muchos casos— 
a un torero forastero que a uno nacido en Madrid. 
Y siente como suya, entrañablemente, la vida, la* 
destreza, la proyección emocional de ese torero. 
Los ejemplos están presentes en la memoria de 
mil y mil aficionados. 

Esta asimilación madrileña no es nueva, no viene 
de ahora, repetimos. Ya en la época inaugural del 
torero moderno se identifica Madrid con grandes 
figuras taurinas. Desde el siglo X V I I I puede 8e« 
guirse esto. «Costillares», Pedro Romero y *Pepe-
Illo» funden su valor y destreza con el apasiona
miento de la villa y corte. En ella se retiran de i ^ , 
vida profesional los d^s primeiúa, y las A*Í*ÍS un 
toro salamanquino, en la Plaza de la Puerta de A l 
calá, hieren mortalmente al último. Tanto aquellos 
como éste fueron celebrados por los hijos de Madrid 
cual si se tratara de glorias propias. 

Sevilla fué su cuna. 
Madrid, su gloria. 

Decían unas • rimas populares, refiriéndose a 
*Costillares» y *Pepe-Illo». 

En euanto*a Pedro Romero, el Coloso de Ronda, 
el matador más considerable de todos los tiempos, 
se le cantó desde la musa callejera a la musa le
trada. De esto último es buena muestra la famosa 
oda del poeta matritense Nicolás Fernández de 
Moratín. De lo anterior, multi tud de seguidillas, 
versos muy de la época: 

Cuando Pedro Romero 
pisa la Plaza, 
no hay otro hombre en el mundo 
de mejor planta. 

¡Anda, moreno, • 
no te quite la novia 
Pedro Boméroí 

Esta ftcogída de4Madrid a reievAntes personalida
des del arte bravo, este prohijamiento entusiasta, 
h& dado a nuestra villa im carácter de calidad to

lera difícilmente superable. Es decir, ha hecho a 
Madrid torero: línea, color, marchamo de torería, 
que ya hace un siglo individualizó un buen espada 
nacido en los andurriales barriobajeros: Cayetano 
Sanz. ¡Qué figura tan finamente marchosa la de 

, este diestro! ¡Qué mundo de torería señorial os
tentaba; ¡Qué humos de gentilhombre de capa y 
muleta! Su madrileñismo tuvo dos fases de excep
ción. Fué el primer torero vspa'ñol que actuó en 
Francia con motivo de la boda imperial de Eugenia 
de Montijo y Napoleón I I I , y el qúe doctoró al 
califa Rafael Molina. 

Sin embargo, Madrid no circunscribe au tauroma
quia a sus toreros nativos; no cierra el coso de su 
comprensión, de su amor, de su inteligencia a la 
personalidad que le hace sentir y vivir buenas esen
cias taurinas. Y en este amplio abrazo, en este sen
tir y sentirse de otros y por otros —llamémoslo 
universalidad torera— está el secreto de la tore
ría que tiene nuestra capital por sus cuatro cos
tados, desde sus cuatro puntos cardinales. 

Cuéntase de cierto aficionado madrileño, hombre 
de consideración en varias disciplinas del saber, 
que preguntado qué diestros de Madrid admiraba 
más, jrespondió: 

—A Francisco Montea, *Paquiro,» y a Juan Bel-
monte. 

—Pero éstos no son madrileñas— se le dijo, 
Y él adujo: 
—Ellos han dado grandeza fuera de España a la 

fiesta más española, la fiesta nacional. ¿No es ésto 
el papel y el deber de Madrid para con España y 
con el mundo? Es lo mismo que el torero sea de 
Chiclana que de Triana. Si ellas irradian españoli. 
dad, es .Madrid su meridiano. 

La respuesta, un tanto paradójica o arbitraria 
—confesémoslo—, posee un fondo de verdad. Por» 
que e3t% viejo rincón de Castilla, gracias a «u co» 
yuntura' histórica, merced a la cita que tiende a 
todos los rincones de España, se ha hecho él pedazo 
de todas nuestras tierras y tierra de todos nuestros 
hombres. En su genio caben igual los soles y sales 
dé Andalucía, que loa pomps de la región más 
o menos torera. 

Madrid perfila su torería múltiple, de innumera
bles cambiantes, y le da progenitura. Es torero de 
estirpe por su destino; por su alma, hace suyos a 
los toreros que no son suyos. No es su cuna, pero 
es su regazo. 

¡Madrid de loa Romero, de «Frascuelo» y «Lagar
tijo», de IVfanuel García y de Antonio Reverte! 
¡Madrid de los madrilos, dé las Andalucías y de las 
América*! Junto a la estampa romana de Vicente 
Pastor y la gitana de Rafael Gómez Ortega, y la 
romántica de Cayetano Sanz, las de cien diestros 
de vario signo hispánico. Aquí, en el Madrid to
rero, se dan cita todos. Todos, los de ayer y los do 
hoy. 

Vista de la < esaparec da Plaza de Toros madrileña de la carretera de Aragón 



InaugurecMn de la temporada en G R A N A D A 

D EL encierro del señor De la Cova,bien presen
tado en general y sin grandes dificultades, 
merecen destacar el primero y el último no

villo de la corrida. Aquél, por cuanto a lámina de 
«toro hecho» se refiere, y éste, por haber sido, sin 
lugar a dudas, el «toro ideal». 

Mariscal, cabecera del cartel, ha triunfado esta 
tarde en toda la extensión de la palabra. En sus 
dos enemigos, asi como en la primera mitad de la 
lidia del sexto, que corrió a su cargo por la prolon
gada estancia de «Chamaco» en la enfermeria. Con 
capote y muleta ha dibujado el más puro y clásico 
toreo, y, lo que es mejor, se ha «jugado la cara», 
sobre todo en su segundo. Certero con el estoque, 
por haber practicado la suerte dejándose ver y co
mo mapdan los cánones, acabó con el primero de 
una estocada en todo lo alto, que le vale una ore
ja, vuelta al ruedo y salida a los medios-, y con el 
segundo, de un pinchazo bien señalado y estocada 
hasta la gamuza en el hoyo mismo de las agujas, 
que el presidente premia con una oreja. 

Aunque con menos fortuna, «Chiquilín» no ha 
pasado por .inadvertido, y hemos de anotar en su 
bonor su buen toreo dé capote y muleta, y del que 
podemos destacar lances de la me|or factura y va
rias tandas de naturales y en redondo, que el pú
blico ha reconocido y premiado con clamorosas ova
ciones. Con el acero anduvo desacertado, pinchan
do cuatro veces para media perpendicular que 

¡ü&ta, en el primero, y un pinchazo, media también 
Perpendicular y descabello, en el segundo, dando 
^ este novillo la vuelta al ruedo. 

I La expectación provocada en torno a «Chama-
Co» halló sobrada justificación en el valor sereno y 
t̂oico del joven torero de Huelva, .Sin embargo, 

vastante poco y no del todo bien, pudimos apreciar 
~j-al menos hoy— de su toreo dá capote. Con la 
'amula, que por lo visto es el plato fuerte de «Cha-
joaco», la cosa es distinta, sobre todo por los terre-

que piga. Entre g' andes ovaciones ha transcu-
" Jo su primera faena de muleta, durante la cual 
unt 0 aParatosam,3n<'e' &e media estocada, 
le anto trasera, acuesta al novillo, y el presidente 
pu^ncede las dos orejas y el rabo, multar d> des-
Igf8 * un banderillero de «Chamaco», alegando que 

"abia forzado a la concesión del rabo. «Chamaco» 
^ t i r a a la enfermería, donde debidamente aten

dí ñ ^ m*nuciosamente reconocido y observado por 
Octor Pulgar, fué autorizado para continuar la 

enfJ P6̂ 0 «Chamaco» prorrogó su estancia en la 
tíasrm.er*a ^e tal forma que al aparecer de nuevo, 
(L^ í^ rados avisos de la Autoridad, Mariscal se 
«c» g para brindar. La presencia de «Chama-
fetraH ru<**0 Provocó una bronca pocas veces re
to to I en me<iio de la cual torea de muleta al úni-
1* esn^í vo' ^ P i o y noble de la corrida. Monta 
pie) H i y ía deja colgada, a modo de sable, en la 
ían(j 61 costillar contrario. Repite la suerte, alar-
tH el wazo, y pincha. Entra nuevamente y deja 

nchazo hondo y delantero que acuesta. 
Wo ¿i de la corrida, de la que el público ha sa-
Vjn t amenfce satisfecho. Mariscal, muy mereci-
^br y *^hamaco» son sacados de la Plaza a 

4LTERN4fiO.\ M4-
RiSCAL, cCHÍfJUÍ-
lín» y <mmAcn> 
con novillos de don 
Antonio de la lío va 

E l U E I V O F S A B S O L U T O 

£ i \ f l S O L Y C A S I C O M 
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Vm moleUzo fot alta de Ma
riscal a sa primero 

Media verónica de «Cbaiaaea» 
al secundo 

J. 

Memento de la ro^ida de «Chamaeo» 

CUBRO DANAGRA Un natural del «ordobéü «CIU t̂tilíB* {Foto* Torre* Af0****0) 

I 
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FESTIVAL EN BOGOTA 

Seis becerros de Rocha, para Félix Ro
dríguez, Martorellr Ordónez, «Pedrés» 
«Joseiillo de Colombia I» y «Joselillo II» 

José María Marto» 
reí i en un mole-
taco en redondo 

Antonio Ordóñez 
toreando al costa

do por detrás 

«Joseiillo de Ce
lemí ía* en nn pi
se de pecbo (Fotos 

Manuel) 

Se dió el día 28 de marzo en Bogotá un festival para conseguir los fondos 
quí se necesitaron para pagar el veto que se originó el año pasado por incumpli
miento de la empresa Jiménez y Ariza. Los becerros salieron bravos pero dema
siado chicos, por lo que hubo protestas y frialdad en el público. Los' seis espadas 
hicieron lo que {Midieron, destacándose la actuación de «Pedrés». Ordóñez, «Jo
seiillo» y MartoreU : la entrada fué apenas regular, no completándose la-suma 
que se adeuda a diferentes personas por el susodicho veto.—PEREZ. 

% J VAN I/EON 

SI no puede pasar lo de caballo grande ande o no ande, menos pug. 
de pasar lo de toro grande embista o no embista. Es evidente, sin 
embargo, que la belleza del caballo y la belleza del toro se aumen
tan proporcionalmente a su mayor tamaño, siempre que ambos 
conserven la armonía de sus lineas; pero no romperíamos ninguna 

lanza en su favor si el uno no sirviera ágilmente de montura o de tiro y 
el otro hiciera prácticamente imposible los lances más elementales de la 
lidia. Refiriéndose ya tan sólo al toro, en el caso de que ninguno de los dos 
embista, preferimos el grande al chico; si embisten medianamente, también, 
y si embisten con casta y alegría, tres cuartos de lo mismo. Es decir, que en 
igualdad de circunstancias preferimos el toro grande y que sólo toleramos 
el chico frente al mulo inútil, . 

La alegría que una corrida de to
ros bien presentada despierta en el 
ánimo de los espectadores predispo
ne a éstos a una actitud más tole
rante y comprensiva con los dies
tros. Cualquier error que éstos co
metan se perdona y olvida fácilmen
te, y el menor gesto de valor o el 
más insignificante detalle artístico 
se aplauden con largueza. 

En la corrida de toros y no de no
villos que se lidió el domingo se vió 
mucho dé todo esto. Antes del apar
tado, para los que tienen por buena 
costumbre i r a presenciarlo, y antes 
de comenzar el espectáculo para los 
demás io que en los chiqueros había 
encerrado eran seis becerrotes bien 
criados y cuidados, una corrida, en 
fin, de toros... en ciernes; pero irnos 
antes y otros después todos pudieron, comprobar que no eran becerros, sino 
'toros-toros con trapío, peso y limpios. Un acierto de la organización, un 
máximo acierto, porque el público, no acostumbrado a tan gratas sorpre
sas se sintió inmediatamente inclinado a la generosidad no regateando sus 
aplausos ni extremando sus protestas. Todo lo contrario que suele ocurrir 
cuando en una corrida de toros se presenta el novillo. En este caso se 
frunce el ceño, se regatean los aplausos hasta para lo más meritorio y es 
causa de escandalosas protestas el más insignificante desliz. 

Estamos abocados a la temporada formal o mayor. El domingo de Pas
cua habrá ya corrida de toros, y a un mes vista, poco máa o menos, co
menzará la gran feria de San Isidro con su plantel de figuras. No es co
rriente, en honor a la verdad, que en la Plaza de Madrid se dé gato por 
liebre o novillo por toro; pero este año habrá que evitar —si es que por 
parte de todos se quiere realmente no perder baza— con máximo cuidado 
que los conjuntos no sean parejos, que no venga aquello de tres bien y 
tres más terciados, no; esto no. Valen tres bien y tres muy bien, si es ^ue 
resulta materialmente imposible que en un embarque de seis toros no pue
da sostenerse la igualdad. 

La corrida del domingo ha sido una excelente, inyección reconfortante 
y reconstituyente para la Fiesta, y no es aventurado vaticinar que por ese 
camino en esta temporada no se volvería a hablar de crisis, ni de esa za
randaja de que el fútbol acabará con los toros. Con los toros no pueden 
acabar sino los ganaderos, los diestros y el público. Los ganaderos no es
merándose en servir escrupulosamente sus productos y los toreros no po-
i.iéndo a contribución valor, arte y honradez profesional. El público es apar
te, porque tiene demostrado que responde siempre, y si el domingo a*1*6* 
pasado «se asustó» como un mal torero de un toro manso y de afiladas 
defensas, el pasado rectificó aplaudiendo ilusionado el trapío de los seis que 
se lidiaron. ^ 

Esperemos que tal actitud se repita, pero no olviden los interesados mas 
directamente que son ellos los que han de procurar que así ocurra. Qu 
no falte nunca el toro bien presentado, y que esto no es causa de afücciori 

. .: .-^ para los diestros, con lo que las Pia-

/y i r ;\ 

zas se llenan, y si estas circunstan
cias no son por sí s o l a s g ' 
rantía absoluta de diversión, si w 
son de general complacencia. ^ 
versión no se produce siempre 
porque o t r o s -factores imprevisi
bles hacen actos de presencia en ^ 
espectáculos taurinos como en nm 
gún otro, pero esto no importa a 
masiado. porque en el mismo aza 
que la preside está la máxima su 
gestión. 

(Dibujos de Manuel Carrasco) 
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T O R O S F A M O S O S 

Negro azabac h e. 

P Í A T I R I I BieQ pvlest0- Divi" 
sa: blanca y negra. 

Ganadería: don José Manuel de la Cámara, 
de Sevilla. Toro lidiado en Valencia, en la co
rrida del 24 de mayo de 1891, por la cuadrilla 
del espada sevillano Antonio Reverte, el que lo 
mató de una buena estocada en la suerte del 
volapié. 

Figura este toro en la galería de famosos por ha
ber sido modelo de nobleza y bravura. 

El hermoso animal, de cinco años cumplidos, se 
dejaba acariciar por los vaqueros en el campo y 
luego, en el encerradero del empalme, en Sevilla, el 
empresario del circo taurino valenciano don Vicen
te Serrulla se atrevió a llegar a él y tranquilamente 
Je dió de comer, acto de valor realizado en presen
cia del ganadero, que se halla a la cola del bicho. 

de los mejores toros por él estoqueados desde el co
mienzo de su vida profesional. 

La ganadería de don José Manuel de la Cámara 
procedía de la primera de las dos que poseyó el ca-
nónígo sevillano don Diego Hidalgo Barquero, de 
cuya fundación ya se darán noticias. 

De éste pasó el ganado, a poder de don Ramón 
Romero BaImaseda, que más tarde lo unió a lo com
prado a la señora viuda de Cabrera, doña Jerónima 
Núñez de Prado, si bien tuvo el cuidado de no mez
clarlo, lidiando por separado ios productos y anun
ciando la procedencia. 

£1 señor Romero Balmaseda, que había confiado la 
administración de las piezas al famoso picador José 
Trigo; vendió luego sus reses, con todos los dere
chos, a don Rafael Laffitte, y a la muerte de éste 
pasó a su hermano don Julio Laffitte, que en el año 
1885 la vendió a don José Manuel de la Cámara. 

El nuevo ganadero presentó en Madrid sus reses 
por primera vez a su nombre en la corrida del 13 de 
junio de 1886, anunciándose en los carteles de esta 
forma: «Se lidiarán seis toros con divisa blanca y 
negra, procedentes de la antigua ganadería de don 
Diego Hidalgo Barquero, hoy de la propiedad de don 

El ganadero don José Manuel 
dt la Cámara 

Ya en los corrales de la Plaza de Valencia, el mis
mo señor Serrulla. al ver tumbado a «Platero», volvió 
a acariciarle, sentándose sobre su lomo. 

Todos suponían, conocidos estos antecedentes, que 
el toro había perdido la bravura, pero el ganadero y 
el conocedor de la vacada aseguraban que lo acusado 
por el hermoso animal era un exceso de nobleza, lo 
que «Platero» corroboró en el ruedo. 

En el primer tercio de la lidia tomó hasta 14 va
ras; crecíase al castigo y mató siete caballos. Siguió 
noble y bravo en los dos tercios restantes, y el es
pada, Antonio Reverte, manifestó que había sido uno 
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José M de la Cámara, vecino de Sevilla, y antes de 
don Julio Laffitte. Los toros que el señor Cámara 
eligió para su presentación en la Plaza de la Corte 
fueran los siguientes: «Miñóte» (berrendo en negro), 
«Escandaloso» (negro), «Mochuelo» (negro zaino), 
«Capuchino» (negro listón), «Boca negra» (berrendo 
en negro) , y «Lobito» (castaño). Todos dieron buen 
juego, tomando en total 46 varas y siendo estoquea
dos por Salvador Sánchez, «Frascuelo»; José Sánchez 
del Campo, «Cara y á^gel P^tor. 

Muchos toros notables áaliiMp^fe^ste vacada des
de que la poseyó su fundador hasta la é p ^ a en que 
fué dueño de ella el señor Cámara, y ya tendremos 
ocasión de enumerarlas cuando se hagan nuevas re
ferencias, bien del señor Hidalgo Barquero, bien de 
don Ramón Romero Balmaseda o los hermanos Laf
fitte, pues todos ellos fueron criador» inteligentes y 
escrupulosos, más atentos a su buen nombre como 
productores de reses de lidia que el lucro o rendi-
qjiento de las vacadas. 

En poder del señor Cámara continuó manteniendo 
a gran altura el cartel de sus antecesores, pues don 
José Manuel, no menos inteligente y buen aficiona
do que los que le precedieron, siguió, como éstos, re
legando a término inferior lo concerniente al nego
cio; fué ganadero de reses bravas por lujo, por el pía-

Hierro de 
ia vacada 

de don José Mar!» de la Cámara 

Nobleza del toro Platero 

cer de serlo, y tanto se esmeró en las tientas y se
lección de sementales, que la divisa blanca y negra 
llegó a ser segura garantía de bravura y nobleza. 

Los toros de Cámara figuraron en las fiestas de 
mayor relieve en las Plazas españolas, siendo, por su 
bravura, una de las vacadas preferidas por elitornü. 
dable lidiador Rafael Guerra, «Guerrita». 

En otra oportunidad tendremos ocasión de volver 
a registrar toros famosos de esta casa. 

CURRO MONTES 

MARCA 
h iejir nrisls de los deporte 
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cuyo numere de obrii ace
bo de ponerse o la venta 
en todo Espona. 

lo revisto que el hombre 
debe regalar a lo mujer, 
publico, además, como de 
costumbre, sus secciones 
habituales y 

con fotografías de mode
los de París, Londres, Ra
ma y Nueva York en ex
clusiva y su suplemento 
infantil 
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T O R E R O S que Yienen 

de A M E R I C A 

Recíeotemeote han i lega do 
"El bombero torero" Joan 
S í lmí , "Pedrés 7 y Autgnio 

O r d ó ñ e z 

£1 pasado sábado día t 
llegó de Amériea, con atuen
do veraniego y muy satis
fecho a juzgar por su son
risa, el torero bufo «El bom
bero torero» {Foto Martin) 

*%aa SilTetl, matador me
jicano, llega a Barajas, pro
cedente de su país, dispuesto 

comenzar su temporada 
en- España (Foto Martin) 

«Lltri», «Camará», i. Jimé
nez y unos amigos esperan 
en el aeropuerto de Barajas 
la llegada de Pedro Martí
nez, «Pedrés» (Fofo Cano) 

Como se ve, fueron 
muehos los amigos 
del albaeeteño «Pe
drés» que se traslada
ron a Barajas para 
darte la bienvenida 

(Foto Cano) 

Antonio Ordóñez y su 
esposa descienden del 
arién que les trajo de 
A m é r i e a . ; Los dos 
muestran su contento 

{Foto Cuevas) 

Este grupo familiar 
fué beeho el lunes ai 
descender del avión 
Antonio Ordóáez y su 
esposa, en Barajas 

{Foto Martin) 



J A I M E BRAVO 
• l i l i i i l mam 

U extraoidmaiio airvilleio de Méjico, que 
con so arte f so estilo inimitables ha aca
parado la atención de toda la afición espa
dóla f que al triunfal repetidamente en 
Baicelona se ha consagrado c o b o la 

máxiraa figura de la nonlleria actual 

N O V I L L A D A EN Z A R A G O Z A 

Cartel: Seis novillos de los herederos de 
Salvador Bautista, de GarcírreK (Salamanca), 
para Pedro Valdivíelso, Andrés 4lvarez 

^ y f ñ a n u e l Cisneros 

Mftnolito Cisneros en una buena verónica 

(\OMENCEMOS nueva temporada y nueva Empresa, que es vieja o anti-
- gua conocida: don Celestino Martín Escobedo, muy bien acogido por 
' la afición zaragozana en su nueva salida. Casi lleno en la Plaza. En 

los dos domingos, antes de la corrida de toros de Pascua/nos sirve el ape
ritivo deydos novilladas sin caballos para seis principiantes aragoneses, a 
ios que el voto público dirá si están aptos para darles una novillada con 
picadores en mayo. 

Los novillos de los Herederos de Bautista, más hechos que los becerretes 
que en otras temporadas servían a los noveles, no fueron un prodigio de 
presentación ni de bravura —¿quién piensa en tales cosas en esta clase 
de funciones ni en esta clase de ganaderías?—, pero no opusieron difipul-
tades serias a los espadas ni a los subalternos, que ¡hay que ver! qué 
desentrenados les cogió la apertüra de curso. Los novillos tenían algo de 
fuerza y nada más. 

Pedro Valdivielso, Andrés Alvarez y Manolito Cisneros demostraron, a 
mi modo de apreciar —aun con el uso de una amplia benevolencia-, no 
estar preparados para esa salida a las mayores andanzas del mes de mayo 

El primer espada anduvo atropellado y vulgarote; el segundo, cogido 
durante la faena de muleta a su primero, fué retirado a la enfermería (por 
lo que despachó un novillo tnás Valdivielso); salió para estoquear a su 
segundo, sin lucimiento alguno, con nuevas cogidas y erosiones, y el tercero, 
aparte de unos pases con la derecha y por alto y unos cambios de mano 
por la espalda, no pasó de «hacer línea» y cortar las faenas. Así. en el 
último, dió margen para "recibir dos avisos, y no los recibió en el primero 
porque el reloj de la Plaza, por lo visto, no funcionaba a gusto de todos. 

Los tres espadas tendrán que seguir cursando el preparatorio, y en sep
tiembre veremos lo que pasa. 

Ahora tendremos que esperar a ver lo que ocurre con los otros tres 
aspirantes del próximo domingo. 

DON INDALECIO 

Andrés Alvarez en un lance al costado por detrás 
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C UANTO ¡más fuerza tangán los toros, mejor." 
Parece que le tstoy oyendo «tecir estas pala

bras, que, puertas en sos labios, nos llena r o í de 
saá^íacción a todos los pres tó les . V.éndoáe tan 
conttínio, tan animaso, vfeni.endo salud y rebo-
581* o energías, nad e hubiera sido capaz de sos
pechar que i€ qutdaban justame.íte cien horas de 
vida. Ya sé qu.: esto es unta lOnteria, peí o siem
pre que sale esta conversación yo no puedo per 
menoi de decirlo. 

-tstos torda no tienen cuaja Eil caso es que 
son más gi<><iKfcs que Jos que antes hunos vis
to..., p¿ro les íai'ta cuajo... ¿Por qué no Ies ^ 
used pienso? 

-Porque estamos en mayo y fíjate cómo está 
el SUCÍO... Cu a d J se s.que la hierba, allá por San 
Pe ro, empezart-mos a echarles de comer. Y an
tes, si hubiera s.tio pr c.so. Pero como no me has 
dkh J que la coírida iba a; ser de Ocho toros has
ta .hona... 

—Tiuve usted razón... Las cosas vienen asi... 
£1 Maniep o necesiha fondos... A mi no me gusta 
subir ei precio .de las entradas sin- m motivo... 

Pe.o tw.no será- lomar ¡ta h stona deŝ  e los co
mienzas, t a da pr >m.-.ra tumporaia de 1919, don 
José Espenus ie pidió a tu p<x're dvibo uoios para' 
la Ben ticen-ia del siguiente año, advirt é i^ole , 
par̂  ¡su gobierno, que SJ dar ía p omto la cernda. 
Po.os MÍ<.¿ de^p-és "Joseiko", cemo presd^n'.e, 
compromjtió lamib én para' 1920 sSiS lOros para 
la corrida a beneficio d i Mo.i ^>ío de Tofcrcs, 
d.cienao que 4a pensaba dar -antes que otros años. 

En vista de t i io , tu p.dre, por si o p^r no, ue-
cidó que ambas corridas fuesen de cinco ¿ños, 
auiqu- ¡o a .abó de creerse üo de la prisa en ce
lebrar, as. 

Asi q_e, al final zar la f-mporaíJa de 1919, nos 
reservamos U anOma ilos, ya escog dos a pr pó-
ŝ o, nenien» 0 en cueht.a no as, cabezas, t po, at-
« e r a , y sin ti j^imoi demasado «.n el tamaño, 
Pjrq„e t ido i estamos en el secre o de que el toro 
Pega el estirón eiilr¿ ¡los ciuaiiO y los cinco años 
V. de eL q-eños, todos ¿os toros son * loros'*. No 
^ pulo cejar n i uno más , vn clase de cobran 
Porque, ta númera de las que había, fuera de 

sólo permit ió compone, t o r i i as justas. 
Y en e í e c o , el dia 5 de abri l , lu.es do'pascurt, 

^ .v z dar la primera d_i abono, como era de 
cajón, se cea^bró la ce Ben-ficenc a, a cargo de 
yaiiitó-, Belmon e, "Vareiito" y Sá ch z Mejias, 
^ cual coaf,;rmó ese d ía la aíte.nativa (que, por 
'erto, tomó en Barcelona el año antes, con 
oros también núes ro ) . El gana o r .su.tó muy 
ttói.o y el público sa ió satisfecho, pues los es-

la-rf5 ^ ^ ^ - f 0 0 bion en generail, con la partí^u-
tor . ÚQ ^ € "Ctóllito" cortó la oreja a» cuarto 
. r<>, "Rondador", y v i ro a resultar que ésta fué 
14 u t.ma que cortó en Madrid. 

*a nos parecía que se re rasaba 4a fecha de la 
sunda co.rica, en fuerza de no oír hablar de 

cuardo se recibió el av.so de José de que, 
Q¡ ^echando un hueco en sus viajes, venía a 
los 

Cuentos del viejo Mayoral 

t-j uia i¿ psría tnnirarse oei es;£ao ae 
loros, ya que pensaba qise se jugasen a«* es de 

^menar ui día 12 psrfa enterarse dtíí estado de 
torc-

lnMfe mes. 
los ¡fntras 61 V 54,5 ai*ompaña«tes y nosotros y 
¿ r n c e s ros nos repaftí-amos ios caballos prepa-
^ o s para el caso, prepim ó: 
Üán' 5 'tor0s u9tod 3Partî c*C)St don Ju-

^Están los seis justos. No hay dorde elegir. 

"12 de MAYO 
de 1020" 

—-¡Qué íásílmí»! Porque la corrida queremos que 
sea de ocho. 

—¡Quita aálá! Esas corridas suelen resultar pe
sadas. 

—'Espero que ésta no será asi. Vamos a despa
charla Juan y yo, «nano a mano... Ocho toros de 
Martínez para "Oaáli.o" y Beimonte... ¿Es o no es 
un canolazo, amigo Qaiintana? 

—¿Por qué no ime 10 has avisado con tiempo? 
—¡Si lo ac¿»bo de dec.d.r!... ¿No podíamos ha

cer el "agrego" de dos toros? 
—¡Qúé sé yo...! La carnada de cuatreños está 

sin .ocar... Porque estos toios que vamos a ver 
son cel año pasado, compañeros de los de la al-
ternaaiva de Ignacio. 

—¿Podemos boy ver dos cua'reños? 
—Están una legua más aílá de «los otros... Tú 

verás la p.itsa que tienes... 
—¿Yo? Ninguna..., y m.-nos en eil campo, vien

do loros. 
Pr.mc rameóte fulanos a los "praos" de la "Calle

ja dt¡l Cabrero". Después de haber quitado los o.ho 
lo. os de más bul. o, había quedado una corrida más 
b.en tercia-a, pe» o gorda y boni' a, con la par
ticularidad d j que eos de líos toros. "Ma. iscaf * 
y "Sjrdtneroera<n castaños, cosa rara tratándo
se de loios tfue iban a Madrid. Le gasta.o^ mu
cho y estuvo mirándolos uno por u o, coiiH) SÍ 
ios iuer«í a r e i r a^ r . Después fuimos a ver los 
cu a renos a las "Cañadas d^ Moj pán y allí paso 
la esyê na que te c o n é al p .m^p.o . No le gustar 
rou, porque no emparejaban con los seis primeras 
meme vis.os. 

—Si te esperas a fin de junio, de aquí salen 
ocho loros, a Jos cuaíles no habrá pero que po
nerles. 

A gu en P'epuso dar cuatro nuestros y cuatro 
de o ro ganadero, pero José dijo: 

—Esa es una ma a solución p i f a don Julián y . . . 
para nosotros... ¡Parece men^ra que se le ocurra 
a un buen aficionado! 

Piopuso quu'f v/n vez de regresar ai pueblo por 
el cam.no oerecho, désomos un ro eo para vol
ver a ver a ilos ciinqueños, como si fuera ia pr i 
mera vez que tos veía . . . 

—Do.v^uíián, si no le molesta a usted mucho, 
quis.era que nos llegásemos de nuevo a Mojapán. 

—Vamos a comer a las m i y quinientas... Y 
no creo que los .oros hayan engordado mucho en 
hora y media. Pero, en fin, si es ese tu deseo... 

Esta vez íe hicieron mejor efecito los toros. 
Confesó que un "Cuno" vaüa para el trance y 
apu. tó dos como cudozos. 

—No pasará nada. En úHimo caro, los echáis 
en séptimo y occavo lugar. O en quinto y sexto».. 

Comió con graai apetito. Y tanto le gustó lo 
que sirvieron, que decidió dar en su casa de la 

calle de Arrieta el día 18 una comida, a cuatro 
o cinco amigos de buen diente, "al esti'o de Col
menar", en la cuafl no bat ían de faltar los re
quesones, e¡ queso, las glorias de Perd juero y 
no sé cuantas cosas más que se ofrecieren los 
presentes a mandarle con el recadero. 

Por cierio que a los postres anunciaron a u-̂ a 
comisión del Ayuntamiento, que deseaba hablar 
con "Josaliio". 

Este preguntó a tu padre de qué se tra*a, y el 
señorito le contestó encogiéndose do hombros. 

—Que pasen esos s :ño .es . 
Le hab.aron de que había una gran p'aga de 

langosta; que el Ayuntamiento, no teniendo ya 
fondos, acababa de abnr una suscripción para 
comprar gasolina, y como él era tan amante de 
la ganadería» que se iba a quedar sin pastos, 
supo.tían que tendría gusto en contribuir al re-' 
medio de la oa amigad. 

—Pues verán ustedes... Efl cas© es que cuando 
sailgo ai campo i.o sue.'o llevar dinero... Voy a 
ver si me q-eda algo en la caries a. 

Les ció .d.ez duios, y cuanto IU padre presen
tó excusas... 

—No ve preocupe usted. A estos amagos la lan
gosta íes t ae sin andado... Lo que querían es 
verme ' de pa sanj" y es.rochar mi mano... Son 
gajes del of.cio. 

Y cuando llegó el momento de despedirse... 
—Yo tor^o e» 15 en Madrid; eJ 16, en Talavera, 

y ei 17, otra vez en Madrid. Si p.ede usted, pase 
por mi casa después del apar ado este día . Alli 
le diré si la eomkcna se ceiebra el 18 u oiro día 
y t tmbiéa si por fin la corrida va a s^r ¿e seis o 
de ocho, aunque c a á seguí o seián ocho. 

En ese ca^o, encajonar.mos los cuatreños por 
no venir con dos encierros... 

Las úitimas palabras tueron para hacer una re-
oomendac.on e.i iavur del pienso. 

Lo uemá. . ya Jo sabes. £1 18 estaba en su co-
nKdor, pero d j cuírpo presente, por causa del 
mo.ld to "Baliaor". 

Muchas ve.es he pensado, al ver lo noble y lo 
suave que Salió aquella corrida deu Mcnepio, q é 
habría o^u ritio si ia »orean los dos coiOsos mar 
no a mano. Porque Jo é le había dicho a Quin
tana: "No deje usted dé K 656 dia a los 10iOS» 
porque me verá hacer algo g rá rde . . . " ¿Qué se
ria .o q-e te .ia fxnsado ¿q^el portento de fa-
cubad^s, de conocimientos y de afición? 

Y como Beimonte no ts manco, y en aquellos 
años precisanvente estaba muy seguro con los 
toros a los cua.es hetoia conseguico dommir. 
macándolos además de touenas esocadas... ¡Cual
quiera me qu. ia a mí de ¡a cabeza que £qu liai 
corrida de ocho toros, casi todos cinqueños, para 
las dos pr imer ís .mas figuras de la torería, hu-
biese sido, no la mejor del añoi, s iró d^l siglo! 

En camb o, cuando se celebró, pocos días des
pués de lo de Talavera, ©1 "Gallo", "Nacional 1" 
y Sánchez Mejias no hicieron nada de particular. 
Estabbn como ausentes de sí másmos. Y el públi
co, en vez de mirar lo que ocurr'a en la arena, 
se pasó la tarde contemplando el paso de las nu
bes por el hermoso azul del cieio, con los ojos 
nublados de tristeza... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

http://tw.no
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ERROR DE NUMERACION Y FECHA 

Por un descuido que nos obliga » pedir perdón a 
nuestros lectores y, sobre todo, a los coleccionistas 
de nuestra publicación, ei último número, corres
pondiente al día 1 del actual, lleva en la cabecera 
fecha de 25 de man» y lleva el número 509, cuando 
debería ir fechado en 1 de abril y llevar el núme
ro 510. En este número, que «eva una portada con 
la firma de Tuser, se da cuenta de la novillada 
corrida en Madrid el domingo anterior, y en la que 
lidiaron reses de Molero los novilleros Francisco Ruis, 
Raúl Iglesias y Rafael Carbonell. Sirvan estos datos 
de guia para el coleccionista y el lector y esta nota 
de ruego para que se nos perdone este lapsus. 

NOVILLADA EN PALMA 

En Palma de Mallorca se lidiaron novillos de Euse
bia Cobaieda, buenos. 

Pepe Gimeno, palmas en el primero y pesado con 
el estoque en el cuarto. 

Tomás Sánchez Jiménez, palmas en el segundo y 
una oreja en el quinto. 

Su hermano Jesús también oyó palmas en uno y 
cortó una oreja en otro. 

NOVILLADA EN DENIA 

En Denla se celebró una novillada sin picadores, 
con novillos de Enrique García, mansos y con genio. 

Paquito Esplá, ovación y dos orejas. Al tercero, 
faena entre ovaciones. Mata de dos pinchazos y 
media. Ovación, petición y vuelta. 

Tomás Calderón, ovación, petición y vuelta. "En el 
último muletea entre oles para cuatro pinchazos y 
media estocada. Palmas. 

NOVnXADA EN SANTA OLALLA 

En Santa Olalla se lidiaron novillos de Baldomc
ro Sánchez, bravos. El caballo-toro «Martinete» tuvo 
una actuación triunfal. Alfonso Torres salió a hom
bros. «Pajarero» cortó orejas y rabo y salió a hom-
bros, y JoseUto Cruz cortó orejas. 

FESTIVAL EN VITIGÜDINO 

En Vitigudino se celebró el festival benéfico que 
todos los años organiza el matador de toros Emilio 
Ortuno, «Jumillano». 

Se lidiaron cuatro novillos de Ortuño, que resul
taron bravos y manejables. 

El cartel lo componían Femando Domínguez, que 
cortó una oreja. Alberto Rojas, «Morenito de Cara
cas», que cortó otra oreja, y «Jumillano», que cortó 
cuatro orejas y dos rabos. Al final fueron paseados 
en triunfo por las calles de la población los tres 
matadores. 

Aovillada en Palma.—Corridas de- toros en Ciu-
3ad Juárez. Villa Acuña y San Felipe, de Mé
jico — Novillada en la Plaza de Rancho del 
Charro.—Héctor Saucedo murió en accidente 
út- aviación.-—Los trofeos taurinos de la Plaza 
de Oran. Sánchez Mejías amplía la órbita de 
sus actividades como empresario.—En honor de 
los conferenciantes del Club Taurino Madrile

ño.—Nuevas directivas de Peña* taurinas 

CORRIDA EN CIUDAD 1UARE2» 
En Ciudad Juárez, Méjico, los matadores Fermín 

Espinosa, «Annillita», y Antonio Chaves Flores lidia
ron cuatro toros de Pastejé, que resultaron superio
res. El segundo y el cuarto merecieron el honor de 
la vuelta al ruedo. La plaza registró un lleno. 

«Armillita» toreó raagistraimente de capa a su pri
mero. Con la muleta hizo una variada faena que se 
jaleó. Mató de una estocada y cortó una oreja. 

En el tercero instrumentó también verónicas mag
nificas y realizó una variada y artística faena de 
muleta, pero no acertó con el pincho, por lo que 
perdió les apéndices. No obstante fué ovacionado. 

Chaves Flores realizó en su primero una buena 
faena de muleta con pases de todas las marcas, co
reados con oles y amenizados por la música. Estuvo 
breve con el estoque. Cortó una oreja y dio la vuel
ta al ruedo. 

En el que cerró plaza hizo una faena que entusias
mó. Hubo en ella naturales de gran temple, dere
chazos, molinetes y adornos, que tuvieron por re
mate una colosal estocada. El premio fué la conce
sión de dos orejas y el rabo. 

Los dos espadas salieron a hombros. 

EXITO DE LUIS MATA 

En Villa Acuña, Méjico, se lidió ganado de San» 
tacilla, que resultó bueno, para Luis Mata y Luis 
Solano. 

Mata realizó grandes faenas en sus dos toros con 
pases de todas las marcas, entre el entusiasmo ge
neral. Mató a sus dos enemigos de sendas estocadas. 
Oyó ovaciones y cortó cuatro orejas y dos ralxfe. 

Solano hizo una labor meritoria en su primero, 
por lo que fué ovacionado. 

En el cuarto lo toreó muy bien con la muleta y 
lo mató de buena estocada. Fué ovacionado y cortó 
una oreja. . 

EXITOS DE RIVERA Y «CANITAS» 

En San Felipe. Méjico, en una corrida a benefi
cio del Colegio Católico de Gante, se ha lidiado ga

nado de Sánchez Hermanos, superior, para Fermín 
Rivera y «Cahitas» 

Fermín Rivera estuvo extraordinario en sus do» 
enemigos. Cortó cuatro orejas y dos rabos. 

«Cahitas» realizó una buena labor en el primero 
que le valió una ovación. Del otro cortó las do.' 
orejas y el rabb. * 

Fermín Rivera fué sacado a hombros. 

CORRIDA EN NUEVO LAREDO 

-Ea Nuevo Laredo se lidiaron toros de Golondri
nas, difíciles. Alternaron Alfredo Jiménez y 
Ortíz, interviniendo en primer lugar la rejoneadora 
Georgina Knowles, que estuvo muy bien y fué ova
cionada. 

Alfredo Jiménez estuvo discreto en ei primero y 
bien en el otro, al que cortó una oreja. 

Paco Ortiz derrochó valor en sus dos difíciles mor
lacos y fué ovacionado. 

NOVILLADA EN MEJICO 

En Méjico se celebró a i Rancho del Charro una 
novillada con ganado de Solteree, que cumplieron, 
para Gustavo Castro, «Antero»; Mario Granero. Fe
liciano Ramos y Naco Reyes, en la piacita El Ran
cho del Charro. Hubo lleno. 

Gustavo Castro, «Antero». se mostró muy «itera
do. Estuvo fácil con el capote y con la muleta. Mató 
de una estocada. Oyó aplausos. 

Mario Granero, bien con la capa y magnífico con 
la muleta. Mató de una estocada. Una oreja y dos 
vueltas ai ruedo. 

Feliciano Ramos estuvo valiente y mató de esto
cada. Dió la vuelta al ruedo. 

Naco Reyes, bien con capa y muleta. Pinchazo y 
estocada. Ovación y vuelta. 

MUERTE DE HECTOR SAUCEDO 

Ha fallecido trágicamente el matador de toros Héc
tor Saucedo en accidente de aviación acaecido el 
Jueves, 25 de marzo, cerca de, Monterrey, ciudad 
donde residía el torero hace muchos años, aunque 
nació en el pueblo de Ramos de A rispe, estado de 
Coahuila. el año 1928. A fines del 1949 tomó la al
ternativa en la plaza de Monterrey, de manos de 
Fermín Rivera. Su última corrida la toreó en Noga
les, alternando con JoseUto Méndez. Fué el domin
go 21 de marzo y obtuvo trofeos en ella. Tomó el 
avión para trasladarse a Monterrey y entonces sufrió 
el accidente que le costó la vida. Héctor fué un lidia
dor valeroso. De ahí sus grandes triunfos, principal
mente en las Plazas de los Estados. A su viuda en
viamos nuestro testimonio de sincera condolencia. 

FRANCISCO VILLANUEVA. DADO DE. ALTA 

El novillero valenciano Francisco Villanueva ha. 
sido dado ya de alta por el doctor López Durán, 

^1 

Un aspecto de los asistentes a la cena ofrecida por el Club 
Taurino Madrilero a los conferenciantes del cielo interna! 
organizado por dicho prestigioso Club.—Entre los *0,l*e: 
renciantes homenajeados, que ocuparon la tribuna del 
Club Taurino Madrileño, figuraba don José María Cossío, 
al que vemos en el uso de la palabra al final (Fotos Martín) 



La Peña «Cocherito de Bilbao» se desplazó a ia finca de áon Atanasio Fernández para hacerle entrega del 
trofeo ganado por la corrida que envió a la Feria, reputada como la mejor de las lidiadas en el coso bilbaíno 

{Foto los Angeles) 

Estas son las moñas que —en lugar de orejas— se 
ofrecen a los triunfadores en la Plaza de Orán. Un 

detalle bonito y a considerar en España 

que le ha estado atendiendo en el gravísimo per
cance sufrido el pasado año en Francia. 

Francisco Villanueva se ha entregado a un intenso 
entrenamiento en el campo, para, inmediatamente, 
reanudar su arriesgada profesión a primeros de mayo. 

Entre sus admiradores de Valencia ha sido elegida 
la nueva Junta de la Peña Francisco Villanueva, Que 
ha quedado constituida así: 

Presidente, don Manuel Rodríguez Naranjo; vice
presidente, don Francisco Sorio Escribano; secretario, 
don Manuel Moreno; tesorero, don Federico Ferraiv 
do; contador, don Antonio Lorente, y vocales: don An
tonio Lisondo,, Vicente Guillén, Victorio Dobón y Jasé 
Real; presidente de festejos, don Antonino Machan-
eos és. 

Enhorabuena a todos. 

LOS TROFEOS TAURINOS EN LA 
PLAZA DE ORAN 

Hace meses EL RUEDO publicó una información 
en la que se daba noticia detallada de las caracte
rísticas de la plaza de Orán y se ponía al tanto al 
lector de una innovación que los regidores de aquel 
coso pretendían establecer. 

Ha sido inaugurada la plaza y puesta en práctica 
esta innovación, que estimamos interesante. Se trata 
de entregar un testimonio indudable a los toreros 
que corten orejas en aquel coso taurino. Constituye 
este testimonio una gran moña hecha con cintas 
del color nacional y de la divisa a que pertenezca 
el toro del que se cortó la oreja, en cuyo centro 
se inscribe la fecha de la corrida y 1c» datos que se 
crean interesantes. En el reverso de la moña se re
produce el escudo de la ciudad. La idea, como se ve 
originalisima, de certificar la concesión de orejas 
por este procedimiento, fué propuesta por el aficio
nado oranés M. Frangois Bouayad, a quien nos com
place felicitar, ya que, gracias a él, ha sido la de 
Orán la primera Plaza del xmundo que ha puesto en 
práctica esté procedimiento que estimamos eficaz y 
bello, 

SANCHEZ MEJIAS, EMPRESARIO 

El que fué popular matador de toros José Ignacio 
Sánchez Mejías, que dedica en la actualidad gran 
Párte de sus actividades a la organización de corri
das de toros, se ha quedado en arrendamiento con 
las Plaza? de Cádiz, Ecija y Zafra, y circunstancial-
ftente con la de Osuna. Tiene contratado a «Pedrés» 
Para la corrida del día del Corpus en la Plaza ga
ditana, * 

REGRESO DE «PEDRES» 

ALBACETE (De nuestro corresponsal).—El matador 
oe toros albacetense Pedro Martínez, «Pedrés», re-
Bresó de Colombia por vía aérea el sábado último. 
£ Barajas acudieron a recibirle el presidente de su 
t-ttia, don José Aparicio Albiñana; numerosos aficio
nados, que se desplazaron a la capital de España, j 
el Padre y hermanos del diestro. A las tres de la 
•madrugada llegó «Pedrés» a Albacete/ donde era es* 
Perado en su domicilio por infinidad de amigos y 
*d*niradores. Que le dieron la bienvenida. El domin-
5°. muy de mañana, Pedro Martínez acudió al Ce
menterio de Nuestra Señora de los Llanos, para visí-
tar y orar ante la tumba de su madre, que falleció 
a las pocas horas de emprender su viaje a América, 

en noviembre último. Posteriormente sé retiró a des
cansar a la finca «Villalba», propiedad del presidente 
de la Peña «Pedrés», donde permaneció hasta la no
che del martes, en que salió para Madrid. 

La llegada de «Pedrés» a Albacete ha patentizado 
las muchas simpatías con que cuenta en su patria 
chica, donde recibió constantemente muestras de afec
to y felicitaciones. A través de las columnas de EL 
RUEDO, «Pedrés» nos ruega que enviemos un salu
do muy cordial a la afición española, lo que hacemos 
complacidos .—Reverte. 

EN HONOR DE LOS CONFERENCIANTES 
DEL CLUB TAURINO MADRILEÑO 

El pasado sábado, la Junta Directiva del Club 
Taurino Madrileño obsequió, con motivo del IX ani
versario de su fundación, con una cena a los con
ferenciantes oue disertaron en el IV ciclo de con
ferencias, celebrado en la Casa de Valencia, repre
sentada en el acto por el gran aficionado don José 
María Hueso. 

Con el presidente del Club, señor Pulido, ocupa
ron la nresfdencia don José María de Cosslo, don 
Pablo Jiménez Antequera, don Fermín Lastra, don 
Carlos de Larra, don José Bemal, don Luis- Fernán
dez Salcedo, don Edmundo GonZ&lez Acebal, don Luis 
ür'arte y don José Ródenas. 

Leídas tas adhesiones ñor el secretarlo del Club, 
el Presidente, señor Pulido, ofreció el homenaje. A 
continuación, el señor Fernández Salcedo leyó unos 
eracioicf^mníí versos de don Adolfo Bollaln, único 
homenajeado míe, por enffnnedad, no pudo asistir 
al acto. Sesntidamente hicieron 11*0 de la palabra 
don José María de Cossio, don Edmundo González 
Acebal don José Ródenas, «Curro Meloj^», y «Curro 
Castañares». Todos fueron muy aplaudidos. 

El s'mnátíco acto se vió muy concurrido, tanto 
oue fiteron inevitables muchos y curiosos contactos 
de codos. 

NUEVAS DIRECTIVAS 

La nueva Junta Directiva nombrada recientemen
te por la Peña Taurina de Pozoblanco queda cons-
tit,"'da como slcrue: 

Presidente, don Anastasio Tejedor Tejedor; vice-
presWente. don Pmncffwo Dueñas Moreno; secretan 
rio. don Rafael A iba Castro; vicesecretario, don Ro
berto Medina Ruiz: tesorero, don Antonio Muño» 
Moreno; vocales: don Heli^doro Cañas D^ez; *OTÍ 
podro nabrera Cabrera, don Domingo Hernández Sán-
rh*»»:. don Ismael Dueñas Moreno, don Pedro Porras 
Rubio, don Rafael Cabero Pizarro y Don jtian Gar
cía Moreno. Tienen el nroyecto, para celebrar la 
Pascua, do hacer un festival con destacadas figuras 
de la torería. 

Bajo la presidencia de honor del espada Pablo 
Lozano existe en Barcelona una peña que reúne a 
muchos de sus admiradores, y que recientemente 
elieió su Directiva, que quedó compuesta por don 
Pedro Navarro, presidente; uon Pascual García, vice
presidente; don Hdefonso López, secretarlo; don 
Francisco Pérez, vicesecretario; don Amadeo Costa, 
contador; don Ginés Morales, tesorero, y vocales: 
don Cristóbal López, don Manuel Navarro y don 
Francisco Puertas. 

* 3 

Reelenlemenle ha laüecido en Méjico Héctor Saa> 
cedo en trágico accidente de aviación. Nuestra foto 
lo muestra en el momento de retirarse herido por 

un toro en la Plaza de Méjico 

Héctor Saucedo era torero calificado de valeroso, y 
sus mejores éxitos los obtuvo en su Méjico natal, en 
ios Estados. Pero también tenia detalles de artista^ 

como demuestra este lance 

. „..-«J. 



T u v o lugar en 
Vista Alegre y fué dirigido 

por el veterano Antonio Sánchez 

De izquierda a derecha, 
don Serrando Gareía, se
cretario del «Clab Luis 
Miguel»; el veterano «Sa-
leri U»; el director de li
dia Antonio Sánchez, j 

Maigne, presidente 
de la Federación de Pe
ñas Taurinas francesas, 
antes de Iniciarse el fes

tival 

Hubo detalles de afición 
en los debutantes, como 
el de esta larga afarolada 

cambiada de rodillas 

Vn pase ayudado por al
io de otro de los partici
pantes, en el qne el be
cerro no deja hacer la 

estatua 

Para que nada 
faltase a las 
emociones de la 
corrida, hubo 
cogidas y re
volcones con 
m u c h a f r e 

cuencia 

Uno de los de
butantes, en 
triunfador, tras 

Ja media esto
cada en los ru
bios colocada a 

su becerro 

Otro pequefte 
gusto al mata
dor, ya t ^ f » 
novllio no sólo 
sigue al capo
te, sino que se 
lo ha llevado 

Antonio Sán
chez fué U pro
videncia; aq«| 
lo vemos en nn 

Juite a un ea»-
o (BeporW* 

gráfico de C e f 



r O • ̂  • —Madrid. Continuamos con la relación de 
los tres o cuatro matadores que 

mayor cantidad de corridas torearon cada temporada 
desde la primera del siglo actual: 

Año 1921. Aparece en primer lugar Manuel Gra
nero, con 94. L e siguió «Chicuelo», con 70. Belmon-
te solamente toreó 69 porque, herido en la boca gra
vemente en Sevilla el 18 de abril, no volvió a torear 
hasta el 12 de junio, y Sánchez Mejias sólo tomó par
te en 41 porque no empezó a torear hasta el 17 de 
julio. 

Año 1922. Marcial Lalanda, con 79. Siguiéronle 
«Nacional II», con 50; «Miera» , con 45, y «Chicue
lo», con 44. Etíjr de mayo de este año murió Granero 
en Madrid. , 

Año 1923. «Maera», con 51. Marcial Lalanda 
toreó 50, y «Nacional II», 35. 

Año 1924. «Algabeño», hijo, con 59. E l segundo 
lugar, con 56, lo ocupó «Maera», y seguidamente 
figuró Marcial, con 50. 

Año 1925. Marcial Lalanda, con 75. Siguióle 
Sánchez Mejias, con 61, y el tercer puesto lo ocupó 
Antonio Márquez, que toreó 54. 

Año 1926. E l «Niño de la Palma», con 78. Le si
guió Antonio Márquez, con 58, y detrás de éste, Mar
cial, con 54. Con 50 cada uno aparecen Villalta y 
Agüero. Pero Marcial acaso hubiera ocupado el pri
mer puesto de no sufrir un percance en Pamplona 
el 11 de julio y haber estado enfermo en los meses 
de septiembre y octubre. 

Año í 927. E l «Niño de la Palma», con 65. S:gu -
damente figuró Antonio Márquez, con 55; pero hu
biera sido el primero Marcial Lalanda —que S3 
apuntó 51— sin las cogidas graves que sufrió el 8 
de mayo en Toledo y él 26 de julio en Valencia. 

Año 1928. Manuel Jiménez, «Chicuelo», con 81. 
Los puestos inmediatos, los ocuparon Francisco Vega 
de los Reyes, «Gitapillo de Triana», con 69, y Vicen
te Barrera, con 63. E n cuarto lugar apareció Villal
ta, con 52. 

Año 1929. Marcial Lalanda, con 85. E l segundo 
lugar lo cubrió Vicente Barrera, con 66, y el tercero, 
Félix Rodríguez, con 65. 

Año 1930. Marcial Lalanda, con 87. A continua
ción figuró Maríjael Mejias Jiménez, con 73, y de
trás de éste apareció Vicente Barrera, con 69, al que 
siguió «Cagancho», ton 68. 

Año 1931. Domingo Ortega, con 93; pero pu
dieron ser m á s de cien de no haber sufrido dos pe
queños percances y algunas suspensiones. Le siguie
ron Manolo B.envenida, con 84; Vicen.e Barrera, 
con 70, y Marcial Lalanda, con 68. 

Año 1932. Domingo Ortega, con 91, que habr ím 
sido más de cien sin la grave cornada que sufrió ea 
Ubeda el 1 de octubre. Fueron inmediitamente de
trás Lalanda, con 71, y Barrera, 
con 65. 

Año 1933. Domingo Ortega, 
cont69, y también habría pasado 
de las cien sin la grave cornada 
sufrida en Calatayud el 9 de sep
tiembre. Le siguió Vicente Barre
ra, con 63, y el tercero fué «Armi-
Hita» (Fermín), que llegó a 53. 

Año 1934. Domingo Ortega, 
con 80. Ocuparon los puestos se
gundo y tercero el mencionado 
«Armillita», con 63, y Vicente Ba
rrera, con 57. 

Año 1935. Disfrutaron a me
dias el primer lugar «Armillita» 
y Manolo Bienven-da, con 64 co
rridas cada uno; pero hubiera sido 
Domingo Ortega —que toreó 56— 
el que figurara en primer térmi-
no de no sufrir una grave cornada 
en Salamanca el día 13 de sep
tiembre. 

Año 1936. L a guerra de Libe
ración, que empezó el 18 de julio, 

rompió la normalidad de la temporada, y lo mismo 
ocurrió, mientras duró aquélla, en los años 1937-
1938 y 1939. E n dicho año 1936, también fué Do
mingo Ortega el que m á s toreó, puesto que lo hizo 
en 45 corridas. Le siguió Rafael Ponce, «Rafaelil lo», 
con 36, y luego Manolo Bienvenida, que sumó 29. 

A ñ o 1937. Domingo Ortega, con 35; luego, Ma
nolo Bienvenida, con 23, y detrás, Victoriano de la 
Serna, con 17. 

A ñ o 1938. Igualaron Jaime *Noaín y Luis Gó
mez, «el Estudiante», con 25 corridas cada uno, y 
luego figuró «Rafaeli l lo», con 22. 

A ñ o 1939. J . Belmente Campoy, con 39, y se-
guidamence, Vicente Barrera, con 34, y Marcial L a 
landa, con 33. 

Año 1940. Dom.ngo Orlega, con 57. E l segundo 
lugar lo ocupó Manuel Rodríguez SánJ iaz «Manole
te II», con 50 corridas, y el tercero se lo dividieron 
Marcial Lalanda y Belmonte Campoy, con 42 cada 
uno. 

(Dejemos -para otra ocas ión los datos de las trece 
temporadas ú l t i m a s . ) 

A . A.—Cartagena. E n Lcrca han sufrido cogidas 
mortales dos banderilleros lla

mados Antonio, y de las dos muertes fueron causan
tes otros tantos toros de López Plata. 

E l primero de tales subalternos fué Antonio Gar
cía y González, «Morenito», banderillero en la 
cuadrilla del «Espartero», el cual sufrió la cogida 
el I de abril de 1893. 

Y el segundo, llamado Antonio Hernández Escu
dero, resultó cogido en la novillada que se celebró 
el 17 de marzo de 1935, el cual toreó aquel día a las 
órdenes de José Canet. 

Suponemos que es al primero a quien usted quiere 
refenrs". Pero por sí o por no, ahí están las fechas 
de las dos cogidas. 

y. 5 . — M a d r i d . L a novillada de don Manuel Arranz, 
a la que, sin duda, quiere usted re

ferirse, fué la celebrada en esta Plaza de las Ventas 
con fecha 25 deju l io de 1940, en la que tomaron 

DURO UN C O R A Z O N 

C r i t L o laur ino y musical fué don Antonio Peña y Goñi, autor de 
libras de toros, en t re otros, del t i tu lado "Lasrartijo" y "Frascuelo» 
tiempo, y revistero muchos años en La Lidia ant igua, con la f i rma 
J e r ó n i m o " . 

Sus aficiones musicales le impulsaron a componer alguros "zo r t z i cos" 
(era guipuzcoano), y con este mot iv» hubo de decirle c ieno amigo suyo en 
una o c a s i ó n : 

—No comprenda c ó m o teniendo un c o r a z ó n lan se s ibe paia ia música 
se maestra usted tan severo en sus crónicas taurinas. 

A lo que hubo de repl icar: 
—Es que mi c o r a z ó n s - ' lámeme es de Peña para las eos s de toros. 

parte como matadores Pedro Barrera, Manolo Váz
quez y José Parejo. Hubo en ella dos novillos muy 
bravos, el cuarto, llamado «Princés», número 7, 
negro, bragado, al que le dieron la vuelta al ruedo 
en el arrastre, y el quinto, de nombre «Manta al 
hombro», número 15, negro listón, el cual, aun sin 
la vuelta, no desmereció del anterior. 

A l ganadero, que presenciaba la novillada desde 
un burladero del callejón, le hicieron salir al ruedo 
para ovacionarle. 

L . B.—Antequera ( M á l a g a ; . L a corrida en la que 
tomó la alternativa 

en esa Plaza José Puerta «Pepete», se celebró 
el 21 de agosto de 1924. Le cedió bs trastos Manuel 
Mejias y Rápela, «Bienvenid?», fué testigo Manolo 
Belmonte y se lidiaron toros de Pérez de la Concha. 

E n la feria del año 1925 torearon, también el 21 
de agosto, Sánchez Mejias, Pepe Belmonte y el rejo
neador Cañero y se lidiaron toros de don Antonio 
Flores. 

/ • S. C. M a d r i d . Sí, señor; es verdad que Maz-
zantini abofeteó en cierta oca

sión a un monosabio, durante la celebración de una 
corrida, en la Plaza de Madrid anterior a la actual. 
Ocurrió el hecho el 6 de octubre del año 1895, en 
ocasión de lidiarse toros de Miura pór dicho mata
dor, «Lagartijillo» y «Villita». E l ter:er astado de 
la tarde, de nombre «Abutardo», colorado, asardado 
y muy bien puesto de cuerna, se arrancó dos veces 
con voluntad al picador Macipe, y al in.entar éste 
colocarse por tercera vez en suerte, se obstinó en lo 
contrario el caballo que montaba. 

Entonces un monosabio cogió al jamelgo de l i 
brida para llevarlo al toro; pero dicho cabillo se re
sistió desenfrenadamente, y entonces Mazza'ntini 
—muy celoso siempre en el desempeño de su cargo 
de director de lidia— puso fin a la lucha descargan
do sobre el monosabio unas cuantas bofetadas, no 
sin ordenar que retirasen la reacia cabalgaeura que 
montaba Macipe. 

E l acto de castigar con unas cuantas «tortas» a un 
empleado de la Plaza a la vista del púolico fué cen
surado por algunos, pero aplaudido por muchos es
pectadores, que estaban hartos de las extralimitacio-
nes de tales servidores, y los sopapos de d^n Luis hi
cieron que, cada vez que desde entonces actuaba de 
director de lidia, se abstuvieran dichos monosabio^ 
de excederse en el cumplimiento de su deber. 

/ . S.—Salamanca. E l diestro salmantino Pedro 
Muías existió en la primera mi

tad del siglo pasado y trabajó como matador en Ma
drid solamente una vez, el 18 de mayo del año 1940, 

parece ser que con p o c o o 
ningún lucimiento, el cual atri
buyeron sus amagos incondicio
nales a que con tal fin le habían 
reservado unos toros de muy 
malas condiciones. E n su tierra 
le apodaron «El Fraile», debido a 
que su madre, s.endo n-ño, le vis
tió con há l i to de religioso, según 
costumbre muy generalizada en 
aquel tiempo. 

E l tal «Fraile» no pasó de ser 
un modestísimo lego en tauioma-
quia, un diestro oscuro al que ni 
siquiera mencionan en sus Qbras 
algunos historiadores. 

/ . 5. S.—Woledo. L a corrida ce
lebrada en esa 

ciudad el día del CorfUs del año 
1904 (que fué el día 2 de junio), 
la torearon Mazzantini, «Guerre-
rito» y «Saleri» (Juan Sal) y se 
lidiaron en ella seis loros de don 
Víctor Biencinto. 



lime su sefa,. 
.... luminosa Plaza de la Real Maestranza de Sevilla. Muí-

' titüd policromada en ios grádenos , la cé lebre cabeza de toro 
de bronce en la puerta de chiqueros que dió suelta a ese ga
lán poderoso, de espantosas defensas y amplio pecho que 
busca por debajo de la tela bicolor —violetas, azules, ama
rillos granas, no monótona de rosa y gualda, como ahora— 
el cuerpo del torero, afirmándose el morlaco en su hacha
zo, en un frenazo a las cuatro pezuñas. 

La técnica torera antigua empleaba la mitad de sus co
nocimientos y esfuerzos en apartar a los acobardados toros 
de su querencia a buscar refugio en las tablas. 

La excelente calidad del peonaje ponía el toro en conve-
riente sitio para el matador que no se conformaba con el 
resultado de ese toreo si no se conseguía con buen arte, por
que el espada había sido peón y sabía de esta brega y todos 
sus secretos. 

Así, en esta fotografía primitiva, observa el arte de su 
peón nada menos que «Guerrita» en plena juventud, aún su 
cabellera cubriéndole casi toda la cabeza, en espera de que 
el toro es té en jurisdicción, y allí poderle y fulminarle ante 
ios sevillanos, que tanto tardaran en entregarse al arte de 
este coloso, que cuando era peón se anunciaba su nombre con 
letras doble o triple de grandes y vistosas que los espadas 
que formaban el cartel. 

tArchivo conde de Cofombf.) 


